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Dedicado a los pastores que, 
 en todo momento, 
 trabajan obedientemente en la labor 
 de cumplir la promesa del Gran Pastor: 
 «Yo edificaré mi iglesia»
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Prefacio

Manteniendo el propósito de The Master’s Seminary, la meta de este volumen es animar e instruir a ésta y a la próxima generación de pastores, misioneros y maestros para que proporcionen a la iglesia la clase de liderazgo pastoral que la Palabra de Dios requiere. De una forma altamente condensada, El Ministerio Pastoral aporta gran parte del currículo de The Master’s Seminary, cuya meta es preparar a los hombres para que pastoreen la iglesia, suministrando liderazgo espiritual en el campo misionero y asumiendo funciones pastorales en las responsabilidades de la enseñanza institucional. Esta obra se une a los volúmenes previamente publicados, La predicación1 y La Consejería,2 a fin de proveer a la biblioteca un recurso pastoral de tres volúmenes.

El Ministerio Pastoral se dirige tanto a pastores experimentados como a jóvenes que se preparan para el ministerio o que se están iniciando en él. Llama a los pastores a que vuelvan a las Escrituras como base de autoridad para desarrollar una filosofía de ministerio. Por cuanto un gran número de pastores de nuestra generación han caído presa del asedio consumista o la filosofía ministerial del marketing, este volumen se propone recuperar, reafirmar y restaurar un acercamiento bíblico al ministerio pastoral. A este respecto, El Ministerio Pastoral prescribe las pautas a seguir, y proscribe los peligros que se deben evitar.

No trata íntegramente el ministerio pastoral. Hemos dejado muchos particulares, tales como el crecimiento de la iglesia, la disciplina, la membresía y el gobierno3 en la iglesia, y los detalles de ministerios especializados (p.ej. el ministerio con jóvenes y con adultos)que serán tratados en otros foros. Aún más, ni un solo capítulo es exhaustivo en su tema, antes bien provee un trato general sugestivo. El amplio alcance de esta obra es su deseada fuerza, en tanto trata con la naturaleza bíblica de lo que un pastor debe ser personalmente y cómo debe ministrar en la iglesia.

Más específicamente, el triple objetivo de El Ministerio Pastoral es:

Validar los absolutos bíblicos requeridos por Dios para el ministerio pastoral, o sea, responder a la pregunta: «¿Cuál es la autoridad de uno para establecer una filosofía de ministerio?».

Elucidar las cualidades bíblicas requeridas a los pastores de iglesia, o sea, responder a la pregunta: «¿A quiénes ha autorizado Dios para ser pastores del rebaño de Cristo?».

Delinear las prioridades bíblicas para el ministerio pastoral, es decir, responder la pregunta: «¿Qué envuelve un ministerio pastoral basado en las Escrituras?».

El presidente John MacArthur, Jr., que ha pastoreado la iglesia «Grace Community Church» durante más de veintiséis años, con un impacto mundial para la gloria de Dios, ha contribuido en este libro con una porción significativa. Sus colegas de la facultad de The Master’s Seminary, cada uno de ellos con un promedio de más de veinte años de experiencia en el pastorado y en el entrenamiento de pastores, han hablado también del tesoro de sus experiencias particulares. El lector apreciará rápidamente sus variadas pero unidas afirmaciones sobre el ministerio pastoral, que emergen en medio de una abundancia de expresiones individuales.

Asimismo, notará una diversidad en los niveles de estilo al tratarlos diferentes tópicos. En un extremo se encuentran los capítulos cuya documentación es extensiva, y en el otro aquellos en los que la documentación es mínima. Hasta cierto punto, esta diversidad es consecuencia de la naturaleza de los temas individuales y, en menor grado, de la elección de cada uno de sus contribuyentes. Cada uno ha mantenido su fase de pastor de la manera que creyó ser la más sabia.

El libro destaca cuatro amplias categorías que se mueven de lo bíblico a lo práctico. Éstas incluyen: (1) el carácter y la esencia bíblicas del ministerio pastoral, (2) la preparación bíblicamente requerida de un hombre que ha de pastorear, (3) las cualidades personales de un hombre bíblicamente cualificado para pastorear y (4) la prioridad bíblica de actividades envueltas en el ministerio pastoral. La razón subyacente para este acometido es el fuerte deseo de responder a la pregunta: «¿Cómo construye el pastor de hoy un ministerio contemporáneo en línea con los mandatos bíblicos?». El resultado que se espera al aplicar las ideas de El Ministerio Pastoral es que sea un ministerio pastoral que se especialice en la relevancia espiritual para el cuerpo de Cristo.

Debido a la extrema importancia de la oración en el ministerio pastoral, la sección sobre «cualidades personales» tiene dos capítulos para enfatizar esa fase de la vida del pastor. Uno trata primordialmente—aunque no exclusivamente—acerca de la propia vida personal de oración del pastor, la otra predominantemente sobre la oración en la vida de la iglesia. Por supuesto que es imposible hacer una completa distinción entre estos dos tipos de oración, pero el trato dual sirve para prestar atención especial a un tema tan importante.

En la sección de «lectura adicional», al final del volumen, evitamos citar cientos de libros sobre el pastorado que ya no se imprimen o que no hacen una contribución significativa; en lugar de ello, hemos seleccionado un muestreo de los mejores volúmenes sobre el ministerio pastoral disponibles y asequibles. La inclusión de una obra en esta lista no constituye la aprobación de todo lo que contenga tal obra, pero refleja las impresiones favorables de su contenido general. A la inversa, la exclusión de un título no necesariamente refleja que la facultad vea negativamente esa obra. Animamos a los lectores a que conviertan las obras citadas en sus primeras adquisiciones para complementar el material de El Ministerio Pastoral.

Las notas a pie de página documentan extensivamente la literatura relacionada con el ministerio pastoral. Para el lector que adopte la decisión de utilizarlas, esta información puede ser una mina de oro paramás estudios; aquellos que lo prefieran, únicamente pueden leer sobre el contenido del texto.

Tenemos una profunda deuda con determinadas personas que nos han asistido en la producción de El Ministerio Pastoral. Acepten nuestra gratitud los profesores Ben Awbrey, Keith Essex, Paul Felix, y Milton Vincent, por leer y ofrecer sugerencias para mejorar; al bibliotecario Dennis Swanson, por compilar los índices al final del volumen; a Cyndy Gehman, Susan Hansen, Janice Hatter, Pam Leopold, Amy Osmus y Pat Rotisky, por contribuir inmensamente en la fase secretarial de la obra; y a Dave Enos, Phil Johnson John Metcalfy Allacin Morimizu, por dar asistencia computacional y editorial a través de todo el proyecto.

La facultad del The Master’s Seminary ofrece El Ministerio Pastoral con la sencilla oración de que al Señor Jesucristo le plazca utilizar esta obra para animar a nuestros pastores y preparar a una nueva generación de siervos que alimentarán y liderarán el rebaño de Cristo—la iglesia—con la misma pasión que lo hicieron los apóstoles.

John MacArthur, Jr. 
 Richard L. Mayhue 
 Robert L. Thomas



Introducción4

Ministrar en la iglesia constituye el más alto privilegio. Nada podría ser más honorable o tener mayor significado eterno que servir a nuestro Cristo en su iglesia. Este privilegio es también la más seria responsabilidad que una persona puede tomar. Cumplir este privilegio y desempeñar esta responsabilidad demanda una comprensión de la iglesia y sus ministerios que sea correcta de acuerdo con la palabra de Dios. Para comprender los asuntos de la iglesia y establecer ese entendimiento como un fundamento para el ministerio, necesitamos entender unas cuantas verdades básicas:

La iglesia es la única institución que el Señor prometió construir y bendecir (Mt 16.18).

La iglesia es el lugar de reunión de los verdaderos adoradores (Fil 3.3).

La iglesia es la más preciosa asamblea sobre la tierra por cuanto Cristo la compró con su propia sangre (Hch 20.28; 1 Co 6.19; Ef 5.25; Col 1.20; 1 P 1.18; Ap 1.5).

La iglesia es la expresión terrenal de la realidad celestial (Mt 6.10; 18.18).

La iglesia triunfará finalmente tanto universal como localmente (Mt 16.18; Fil 1.6).

La iglesia es el ámbito de la comunión espiritual (He 10.22-25; 1 Jn 1.3, 6-7).

La iglesia es proclamadora y protectora de verdades divinas (1 Ti 3.15; Tit 2.1, 15).

La iglesia es el lugar principal para la edificación y el crecimiento espiritual (Hch 20.32; Ef 4.11-16; 2 Ti 3.16 17; 1 P 2.1-2; 2 P 3.18).

La iglesia es el lugar para impulsar la evangelización del mundo (Mr 16.15; Tit 2.11).

La iglesia es el ambiente donde se desarrolla y madura el liderazgo espiritual fuerte (2 Ti 2.2).

Los diez artículos mencionados son precisamente las razones por las que amo la iglesia y he dedicado mi vida a ella. El entendimiento de esas verdades es la base del ministerio efectivo.A menos que los hombres espirituales entregados a estas realidades dirijan la iglesia, la próxima generación de iglesias no estará sin mancha. Me preocupa la creciente tendencia a producir líderes natos fuertes que saben bien cómo dirigir negocios o emprenderlos, pero que no entienden la iglesia desde la perspectiva de Cristo. La esencia y estilo de su liderazgo es terrenal, no bíblico y espiritual.

Algunos líderes contemporáneos de las iglesias presumen de ser hombres de negocios, figuras de los medios de comunicación, psicólogos, filósofos o abogados. Tales nociones contrastan agudamente con el tenor del simbolismo que emplea la Escritura para describir al líder espiritual.

En 2 Timoteo 2, por ejemplo, Pablo usa siete metáforas diferentes para describir los rigores de un liderazgo. Dibuja al ministro como un maestro (v.2), un soldado (v.3), un atleta (v.5), un labrador (v.6), un obrero (v.15), un utensilio (vv.20-21) y un esclavo (v.24). Todas esas imágenes evocan ideas de sacrificio, trabajo, servicio, y dificultades. Hablan con elocuencia de las complejas y variadas responsabilidades del liderazgo espiritual. Ni una de ellas hace que el liderazgo sea atractivo.

Eso se debe a que no tiene el propósito de ser atractivo. El liderazgo en la iglesia—y estoy hablando de toda la faceta del liderazgo espiritual, no solo del rol del pastor—no es un manto de reputación para ser conferido a la aristocracia eclesial. No se gana por antigüedad, no se compra con dinero, ni se hereda por lazos familiares. No necesariamente le toca a quienes tienen éxito en los negocios o en las finanzas. No se concede basándose en la inteligencia o el talento. Sus requisitos son un carácter intachable, madurez espiritual y, sobre todo, una disposición a servir humildemente.

La metáfora favorita que el Señor empleó para describir el liderazgo espiritual, que a menudo usó para describirse a sí mismo, fue la del pastor, la persona que atiende el rebaño de Dios. Todo líder de iglesia es un pastor. La palabra pastor en sí misma significa «cuidador de ovejas». Es una imagen apropiada. Un pastor dirige, alimenta, nutre, conforta, corrige, y protege, responsabilidades que pertenecen a todo hombre de iglesia.

Los pastores no tienen un alto rango. En la mayoría de las culturas, ocupan los rangos más bajos en la escala social. Eso se ajusta a lo que nuestro Señor dijo: «sea el mayor entre vosotros como el más joven, y el que dirige como el que sirve» (Lc 22.26).

Bajo el plan que Dios ha ordenado para la iglesia, el liderazgo es una posición de servicio humilde y amoroso. El liderazgo espiritual es ministerio, no supervisión. El llamado de los que Dios designa como líderes no es para que ocupen una posición de monarcas gobernantes, sino de humildes esclavos; no hábiles celebridades, sino siervos trabajadores. Los que dirijan el pueblo de Dios, deben ejemplificar sobre todas las cosas sacrificio, devoción, sumisión y humildad. El mismo Jesús dio el patrón cuando se levantó a lavar los pies de los discípulos, una tarea que se solía llevar a cabo por los esclavos de más bajo nivel (Jn 13). Si el Señor del universo hizo eso, ningún líder de la iglesia tiene el derecho de pensar acerca de sí mismo que es un elitista pastoral.

Pastorear animales es una tarea para semiexpertos. Ninguna universidad ofrece títulos para ser pastor. No es un trabajo muy difícil; incluso un perro puede aprender a cuidar de un rebaño de ovejas. En tiempos bíblicos, los muchachos—David, por ejemplo—cuidaban ovejas, en tanto que los hombres mayores hacían tareas que requerían más habilidad y madurez.

Pero pastorear un rebaño espiritual no es tan sencillo. Se necesita más que un vagabundo para ser un pastor espiritual. Los estándares son altos y los requisitos difíciles de satisfacer (1 Ti 3.1-7). No todos pueden reunir los requisitos y, de aquellos que lo hacen, pocos parecen superar la tarea. El pastorado espiritual demanda un hombre piadoso e íntegro, con dones y múltiples habilidades.Y debe mantener una perspectiva humilde y la conducta de un joven pastor.

Con las tremendas responsabilidades de dirigir el rebaño de Dios, viene el potencial para una gran bendición o para un gran juicio. Los buenos líderes son doblemente bendecidos (1 Ti 5.17), y los líderes pobres son doblemente castigados (v.20), «porque a quien se le da mucho, mucho se le exige» (Lc 12.48). Santiago 3.1 dice: «Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos mayor condenación».

La gente a menudo me pregunta cuál creo que es el secreto del desarrollo de The Grace Community Church a lo largo de los últimos veinte años. Siempre destaco, primero, que Dios determina soberanamente la membresía de una iglesia, y que los números en sí solos no son un indicador de éxito espiritual. Sin embargo, en medio de tremendos crecimientos numéricos, la vitalidad espiritual de nuestra iglesia ha sido notable. Estoy convencido de que la bendición de Dios ha estado sobre nosotros primordialmente porque nuestro pueblo ha mostrado un fuerte compromiso con el liderazgo y ministerio bíblicos. Los líderes de The Grace Community se han esforzado en resistir la preocupación que algunas iglesias parecen tener por la autoestima y el egoísmo de nuestra sociedad contemporánea. Nuestros ancianos desean tanto modelar como proclamar el llamado de Jesús a discipular: «el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará» (Mt 10.38-39).

Amo ser pastor. Amo la obra del ministerio por un número de razones:

La predicación es el principal medio humano que Dios utiliza para administrar su gracia. El apóstol Pablo mandó a Timoteo que «predicara la palabra» (2 Ti 4.2). Yo tengo el privilegio de proclamar el mensaje de Dios cada domingo a su pueblo, un mensaje de gracia por la que Dios salva a la gente y transforma vidas.

Puedo ser consumido con estudio y comunión con Dios. Hay un lado público en mí que la congregación ve, pero hay un lado privado que solamente conoce Dios. Aunque solo pueda predicar tres horas por semana, estudio treinta. Esas horas que paso cada semana en la presencia de Dios son un alto y sagrado privilegio.

Soy directamente responsable ante Dios por las vidas del pueblo que él me ha dado para que pastoree. Como maestro radial, no soy tan responsable en cómo aplica el pueblo la palabra de Dios. Pero, como pastor-maestro de una congregación, tengo una relación con mi gente como la de un pastor con sus ovejas. Cuido de sus almas como uno «que dará cuentas» (He 13.17).

También soy responsable ante la gente de mi iglesia. Todo está expuesto a ellos: mi vida y familia, mis fuerzas y debilidad personales, todo. Yo aprecio esa responsabilidad. Es un aliciente constante para que refleje a Cristo en todo lo que digo y hago.

Amo el desafío de construir un equipo de liderazgo efectivo con el pueblo que Dios ha puesto en la iglesia. Cuando alguien emprende un negocio, puede emplear a quien él quiera. Es algo completamente distinto edificar con la gente que Dios ha llamado, pocos de los cuales son sabios, poderosos o nobles conforme a los patrones del mundo (1 Co 1.26). Dios revela la grandeza de su poder demostrando que los «don nadie» del mundo son sus recursos más preciados.

El pastorado abarca toda la vida. Comparto el gozo de los padres por el nacimiento de un niño, así como el dolor de unos hijos por la muerte de un padre o una madre. Ayudo a celebrar una boda; también ofrezco consuelo en un funeral. Existe lo imprevisible que inevitablemente acompaña mi llamado: en cualquier momento puede comenzar una increíble aventura. Es en esos momentos que el pastor va más allá de su sermón y se sitúa en la solución de Dios para las vidas de su gente.

Las recompensas en esta vida son maravillosas. Me siento amado, apreciado, necesitado, digno de confianza y admirado, todo como resultado de ser un instrumento que Dios ha usado en el progreso espiritual de su pueblo.Sé que mi congregación ora y se preocupa profundamente por mí. Tengo una deuda de gratitud con Dios por ello. Me honra ser un canal por el que la gracia de Dios, el amor de Cristo y el consuelo del Espiritusanto pueden hacerse reales al pueblo.

Tengo miedo de no ser pastor. Cuando tenía dieciocho años, el Señor me arrojó de un coche que corría a más de 110 kilómetros por hora. Aterricé sobre mi espalda y me deslicé unos cien metros sobre el pavimento. Gracias a Dios no morí. Mientras me levantaba en aquella autopista, sin haber perdido la conciencia, comprometí mi vida al servicio a Cristo. Le dije que ya no me resistiría más a hacer lo que él quería que hiciera, que era predicar su Palabra.

El propósito de este volumen es equipar a ésos que entienden y aman la iglesia para que puedan servir con bendición y poder a ese cuerpo realizando su ministerio bíblicamente.

John MacArthur, Jr.
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1 
 El redescubrimiento 
 del Ministerio Pastoral

Richard L. Mayhue

Los cambios que comienzan a verse podrían marcar distintivamente a la iglesia del siglo XXI. Un número creciente de evangélicos respetados creen que la presente dirección de la iglesia hacia ser menos bíblica y más aceptable entre los hombres la llevará a ser finalmente una iglesia condenada por Cristo. Utilizando la Escritura para responder a las preguntas: «¿Qué debe ser y hacer un pastor?» y «¿Cómo puede formarse el ministerio contemporáneo con mandatos bíblicos?» la iglesia puede realinearse obedientemente según los propósitos de Dios revelados para la novia de Cristo. De esta forma es posible alcanzar un balance bíblico, una relación complementaria entre el entendimiento de la voluntad de Dios para la iglesia, la ocupación en el ministerio pastoral conforme la Escritura la define, y la preparación de una nueva generación de pastores que ministren como lo establece la Palabra de Dios.

Encrucijadas. Transición. Crisis. Incertidumbre. Desasosiego. Estas palabras expresan la percepción de muchos evangélicos respecto a la situación de la iglesia y el ministerio pastoral. Pocos discrepan en que ha venido un llamado a la iglesia evangélica a que se reoriente en este recién estrenado siglo XXI.

Por ejemplo, consideremos la investigación que llevó a cabo John Seel el año 1992 de veinticinco líderes evangélicos prominentes. Los líderes expresaron sus perspectivas sobre el estado general del evangelicalismo al final del siglo XX.1 De sus respuestas emergieron ocho temas dominantes:

Identidad incierta: una amplia confusión sobre lo que define aun evangélico.

Desencanto institucional: un percibido ministerio inefectivo e irrelevante.

Falta de liderazgo: un lamento por la insuficiencia de liderazgo en la iglesia.

Pesimismo acerca del futuro: una creencia de que el evangelicalismo cuelga en la balanza.

Crecimiento en número, descenso de impacto: una confusa paradoja sin claras explicaciones inmediatas.

Aislamiento cultural: la era postcristiana ha llegado por completo.

La respuesta política y metodológica proporciona la solución: están emergiendo aproximaciones no bíblicas al ministerio.

Cambio desde una orientación basada en la verdad a un ministerio según las necesidades y respuestas de mercado: una reorientación de la preocupación por lo eterno a una preocupación por lo temporal en un esfuerzo por ser visto como relevante.

Reconocemos estas alarmantes tendencias, creyendo que las decisiones tomadas en la última década reformarán por mucho la iglesia evangélica americana del siglo XXI. De modo que la dirección futura de la iglesia contemporánea es una consideración legítima y preeminente. Es incuestionable que la iglesia de finales del siglo XX se enfrentó a un momento determinante.2 El contraste real entre los modelos de ministerio que compiten no es el tradicional contra el contemporáneo, antes bien el bíblico comparado con el no-bíblico.

EL MOMENTO DE LA DECISIóN

Habiendo llegado a la proverbial «bifurcación en el camino», los evangélicos deben decidirse entre dos alternativas. La primera es un acercamiento al ministerio que es característicamente pero no necesariamente necesitado de base, centrado en el hombre, llevado por el consumismo y culturalmente definido. Este énfasis en general depende y cambia según las últimas direcciones en psicología y sociología, los males se intentan integrar supuestamente como coiguales con la Escritura y proporcionan un ministerio científicamente validado, relevante para la atmósfera contemporánea orientada por los medios de comunicación y computarizadas.

La segunda opción presenta un ministerio centrado, enfocado en Dios, bíblicamente definido y que da la prioridad a las Escrituras. En este libro abogamos por el segundo modelo, el cual acude a la suficiencia de las Escrituras como la revelación de las obras del pasado, del presente y del futuro de Dios Padre, Hijo, y Espíritu Santo, que tiene la mayor relevancia ahora y siempre. La iglesia tiene que acudir a las Escrituras y enfrentar el reto de dar forma al ministerio contemporáneo con mandatos bíblicos.

Presumiblemente ningún tiempo en la historia de la iglesia se ha aproximado más estrechamente a los comienzos de la iglesia del primer siglo que el actual. Nuestros hermanos de la antigüedad se enfrentaron a una cultura pagana, precristiana y premoderna. De manera similar, la iglesia contemporánea se encuentra con un mundo pagano, postcristiano y postmoderno. El modelo bíblico esencial de ministerio del primer siglo nunca ha sido más apropiado de lo que esa hora.

El redescubrimiento del Ministerio Pastoral intenta equilibrar las tensiones entre las consideraciones temporales y eternas y entre los factores divinos y humanos en el ministerio. El carácter de Dios, su revelación y su voluntad no han cambiado aunque el tiempo y la cultural o hayan hecho.¿Cómo puede reconciliar ambos lados un ministerio equilibrado? Razonamos que el que no tiene tiempo debe definir cualquier momento particular en el tiempo, no al revés. Cristo ha sido y seguirá siendo el Príncipe de los pastores (1 P 5.4), el Buen Pastor(Jn 10.11, 14) y el Gran Pastor (He 13.20). Los pastores siempre serán sus subordinados y obreros en la iglesia que él compró con su sangre preciosa (Hch 20.28) y continúa construyendo (Mt 16.18).

Los pastores asumen una enorme responsabilidad cuando aceptan la inigualable tarea de exhortar y reprobar a favor de Cristo (Tit 1.9). La palabra de Pablo con relación a esta administración es sobria:

Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, se requiere de los administradores que cada uno sea hallado fiel. Yo en muy poco tengo el ser juzgado por vosotros, o por tribunal humano; y ni aun yo me juzgo a mí mismo. Porque aunque de nada tengo mala conciencia, no por eso soy justificado; pero el que me juzga es el Señor. Así que no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios (1 Co 4.1-5).

La iglesia de finales del siglo XX en general, y los pastores en particular, enfrentaban las siguientes preguntas cruciales:

¿Qué debe ser y hacer un pastor?

¿Cómo debe responder la iglesia a una cultura que cambia tan rápidamente?

¿Qué considera Dios relevante?

¿Cómo tan preocupado está Cristo con lo tradicional y/o lo contemporáneo?

¿Son las Escrituras hoy una base adecuada para el ministerio?

¿Cuáles son las prioridades de un pastor?

¿Bajo qué autoridad se mantiene el pastor?

¿Cómo podemos distinguir entre el pastor llamado por Dios y el falso?

¿Quién define la necesidad del ministerio, Dios o el hombre?

¿Qué dirección quiere Cristo para su iglesia en el siglo XXI?

Y la principal de todas, cuando estemos ante el Señor de gloria y demos cuenta de nuestra administración, ¿qué diremos? Y, aún más importante, ¿qué dirá Él?

Nos sometemos al hecho de que Dios utilizará su Palabra como la referencia por la que él elogia o condena nuestra labor en su iglesia. Él no preguntará si un ministro era tradicional o contemporáneo, pero sí preguntará: «¿era bíblico?». Nuestro ministerio estará o bien de acuerdo con su voluntad o en oposición a ella, como lo expresa la Escritura: «Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia; a fin de que el hombre de Dios sea adecuado, completamente equipado para todabuena obra» (2 Ti 3.16-17).

LA IGLESIA EN EL CAMINO EQUIVOCADO

Es razonable esperar que, después de dos mil años de existencia, la iglesia sepa y entienda exactamente lo que Dios quería que fuese. No obstante, parece ser que lo verdadero es lo opuesto.3

Al parecer, el camino de la religión en la cultura americana se ha convertido en el camino de la iglesia: un camino equivocado. Sheler concluye que la cultura está influyendo en la cristiandad en vez deque la cristiandad influya en la cultura:

Los críticos entre nosotros, y nuestra conciencia interior se preguntan cada vez más si hemos perdido nuestro compás moral y abandonado nuestra herencia espiritual. El profesor de Yale Stephen Carter, en su reciente libro, La cultura de la incredulidad, culpa esta decadencia cultural a lo que Él cree ha sido una creciente exclusión de la religión de la vida pública.«Hemos forzado al fiel religioso…para que actúe como si la fe no importara», argumenta Carter.4

Francis Schaeffer llamó a este fenómeno «el gran desastre evangélico». Sucintamente resume la situación:

Aquí está el gran desastre evangélico: el no erguirse el mundo evangélico en defensa de la verdad como verdad. Esto tiene solo un nombre: acomodación: la iglesia evangélica se ha acomodado al espíritu del mundo de esta época. Primero, ha habido un acomodamiento en la Escritura, de manera que muchos que se llaman evangélicos mantienen una perspectiva debilitada de la Biblia y ya no afirman la verdad de todo lo que la Biblia enseña—la verdad no solamente en asuntos religiosos, sino sobre las áreas de la ciencia, la historia y la moralidad—. Como parte de esto, muchos evangélicos están aceptando ahora los métodos de la alta crítica en el estudio de la Biblia. Debemos recordar que fueron estos mismos métodos los que destruyeron la autoridad de la Biblia para la iglesia protestante en Alemania el siglo pasado, y los que han destruido la Biblia para los liberales en nuestro propio país desde comienzos de siglo.Y segundo, ha habido una acomodación en los temas, no tomando posturas claras incluso sobre asuntos de vida y muerte.5

Alentadoramente, los años 90 han visto una serie de libros llamando a la iglesia a que vuelva a la primacía de Dios y la Escritura. Advirtieron fuertemente que la iglesia está siendo atrapada lenta pero fijamente por la cultura.

David F. Wells, el profesor «Andrew Mutch» de historia y teología sistemática en el Seminario Teológico Gordon-Conwell recientemente ha escrito un análisis destacado del evangelicalismo americano en los 90.Él apunta:

La desaparición de la teología de la vida de la iglesia y la orquestación de esa desaparición por algunos de los líderes es difícil pasarla por alto hoy en día, pero, extrañamente, no es fácil demostrarla. Es difícil pasar por alto en el mundo evangélico la necia adoración que es tan prevaleciente, por ejemplo, en el cambio de Dios a uno mismo como el enfoque central de la fe, en la psicologizada predicación que sigue a este cambio, en la erosión de su convicción, en su estridente pragmatismo, en su inhabilidad de pensar incisivamente sobre la cultura, en su atracción por lo irracional.6

Wells argumenta que fue el influyente y liberal predicador Harry Emerson Fosdick quien popularizó la filosofía de ministerio que coloca las necesidades del hombre por delante de la voluntad de Dios.7 Traza el linaje hacia Norman Vincent Peale y luego a Robert Schuller.8 Parece que Schuller ha influenciado significativamente a Bill Hybels, el evangélico actual más visible proponente de la filosofía de ministerio llamada «church the unchurched» [hacer de iglesia a los que no lo son].9 En cierto sentido, la filosofía de ministerio de Fosdick ha persistido largo tiempo después de su muerte.

El notable historiador George Marsden advierte a los evangélicos de los abusos del humanismo en la iglesia. Concluye que «en tanto que los fundamentalistas y sus oyentes evangélicos han levantado barreras doctrinales contra el liberalismo teológico, las más sutiles versiones de valores similares pseudocristianos se han infiltrado detrás de sus filas».10

John MacArthur, Jr., ve la iglesia volviéndose como el mundo.11 En una moda positivamente provocadora, compara las muchas similitudes entre el declive de la iglesia en Inglaterra durante los días de Spurgeon, hace un siglo, y la vacilante iglesia americana en nuestros días. MacArthur hace notar la senda paralela y común distinción de la muerte espiritual compartida por los modernistas liberales de hace un siglo y por el pragmatismo evangélico de hoy. Ambos tienen una aversión a la doctrina no saludable.

Os Guinness hace un amplio análisis que prueba a la iglesia moderna y a los evangélicos.12 Incluye The Gravedigger File, No God but God, y Dining with the Devil.[El fenómeno de las Megaiglesias, Terrassa: CLIE 2003]. En estas tres obras escribe sobre la secularización de la iglesia, de la idolatría en la iglesia, y del creciente movimiento moderno en la iglesia, respectivamente.

«¿Vendiendo la Casa de Dios?», una reciente entrevista de Christianity Today a Bill Hybels, ilustra las tensiones existentes en la iglesia actual.13 Este artículo fue ocasionado por el incremento de preguntas probatorias acerca del estilo y ministerio que los pastores hacían a este altamente visible pastor de iglesia orientado por el consumidor. Muchos temen que si la próxima generación toma el camino por el que ahora viaja Hybels, también llegará al mismo destino que el movimiento modernista llegó antes en este siglo.

Consideremos esta reciente advertencia:

Los pastores y teólogos evangélicos pueden aprender de la experiencia convencional de poner la relevancia por encima de la verdad. Debemos evitar la trampa de lo novedoso y vendible que, se nos dice, hará más fácil que los modernos crean. Los métodos pueden cambiar, pero nunca el mensaje… Somos llamados a ser fieles administradores de una gran y confiable herencia teológica. Tenemos verdades que afirmar y errores que evitar. No debemos intentar hacer estas verdades más llamativas o amigables diluyéndolas. Debemos guardarnos contra una tendencia de «puenting» que meramente entretiene a la expectante multitud.14

Es interesante, pero este claro llamamiento a un ministerio confinado a la Biblia no viene del ala conservadora de la evangelización. Antes bien, es una advertencia a las iglesias evangélicas de uno que intenta traer un reavivamiento dentro de la liberal United Methodist Church. Advierte a la iglesia para que evite en su ministerio la «ruta amigable al usuario» porque su destino es predecible: dentro de una generación, o como mucho dos, las iglesias perderán su dirección y vida espiritual.

CRISIS DE IDENTIDAD

En tanto que la iglesia sucumbe a las presiones culturales y sociales, no es de sorprender que los roles pastorales bíblicamente definidos y el contenido de la enseñanza ministerial, orientado con las Escrituras, también haya experimentado un serio desafío.

Identidad pastoral

Esta confusión no es completamente nueva para la iglesia. Ya en el siglo I Pablo se sintió obligado a articular cuidadosamente el rol del pastor. Todas las generaciones subsiguientes han sentido esta tensión con la correspondiente necesidad de reafirmar los absolutos bíblicos del ministerio. Culbertson y Shippee se dan perfecta cuenta de esta tensión:

La teología pastoral es mayormente un campo sin una definición clara: su significado preciso y sus partes componentes parecen variar ampliamente de una denominación a otra y de un seminario a otro. El cómo del cuidado pastoral y los elementos componentes en el proceso de formación del carácter clerical parecen ser igualmente escurridizos. Sin embargo, en los tres campos, los materiales constituyentes parecen ser enseñados bien desde una base estrictamente bíblica, o desde una base de teoría psicológica y sociológica moderna que la iglesia se ha apropiado, o por medio de una combinación de las Escrituras y una introspección científica moderna; pero la enseñanza de la formación pastoral raras veces hace referencia directa a la fascinante historia y tradición de la iglesia primitiva.15

H. Richard Niebuhr documenta la confusión que prevaleció a principios y mediados del siglo XX.16 Thomas Oden actualiza el dilema a los años ochenta.17 Lamenta que todo el siglo XX haya evidenciado confusión sobre el rol de la iglesia y el pastor.18 Oden hace un fuerte llamado a volver a las Escrituras para poder entender el oficio y rol pastoral:

La Escritura provee las bases primordiales para entender el oficio pastoral y sus funciones. Trataremos las Escrituras como el libro de la iglesia, más que como el territorio exclusivo del historiador o teórico social. La sabiduría pastoral ha vivido de los textos clave locus classicus que han disfrutado de una rica historia de interpretación mucho antes del advenimiento de la investigación histórica moderna. Estamos libres para aprender ese recurso y utilizarlo sin ser esposados por algunas de sus suposiciones reduccionistas.

La teología pastoral vive de las Escrituras. Cuando la tradición pastoral cita las Escrituras, es porque la considera como un texto con autoridad para dar forma tanto al entendimiento como a la práctica el ministerio. No supeditamos las Escrituras a nuestro examen, de acuerdo a un criterio que le es ajeno, para poder entender el ministerio. Antes bien, la Escritura examina nuestra comprensión del ministerio; lo pone a prueba.19

Entrenamiento ministerial

Redefinir la iglesia nos lleva inevitablemente a redefinir el rol pastoralx. Lo segundo por tanto se extiende sobre el entrenamiento pastoral a nivel de seminario. Predeciblemente, un aparente aluvión sin fin de literatura actual pide una reestructuración radical de la educación del seminario.

El año 1990, The Atlantic publicó una sorprendente valoración general de los seminarios americanos. Este comprensivo estudio concluyó así:

Si han de tener éxito, esta generación de seminaristas, debe ser por supuesto educativa y espiritualmente sana, políticamente preparada, tan versada en la demografía como en la moralidad. Debe ser sensible a toda raza, etnia, género y sexo, sin erigirnos un muro con sus convicciones. Ya hemos sido lo suficiente apaleados; conocemos nuestros defectos. Cuando nuestros futuros clérigos hablen, queremos oír voces poderosas, pero comedidas, que destaquen la dimensión moral de la vida y no solo la política de izquierda del Partido Democrático o la derecha del Republicano, haciéndoles pasar por creencia religiosa.

Que sean gente que a pequeña escala reflejen la misericordia y bondad de Dios que queremos conocer, no solo su juicio. Queremos que sean hombres que vean lo bueno que aún tenemos que desataren nosotros, el potencial de nuestro interior para trascender nuestras diferencias. Al final, creo, buscamos a esos que nos ayudarán a encontrar esa voz que no es nuestra, que está en lo profundo de nuestro ser, pero que nos llama a hacer lo que es correcto.20

La demanda del consumidor, tanto en el ministerio como en el entrenamiento pastoral, marca claramente la conclusión de este artículo y refleja mucho de la literatura actual.

Un estudio realizado en 1993, comisionado por siete seminarios americanos bien conocidos concluyó: «La iglesia, para mantener la relevancia de su circunscripción, ha tenido que buscar nuevas formas de “hacer” ministerio o enfrentarse a cerrar las puertas… Este reporte… llama a una gran reestructuración del seminario, en su forma y función».21

Si llevamos el paradigma del consumidor a su conclusión lógica, será brillantemente consistente con las teorías prevalentes contemporáneas, pero tristemente no bíblicas. En efecto, razona que «lo que la gente quiere, la iglesia debería proveerlo. Lo que la iglesia provee, los pastores deberían ser entrenados para entregarlo». Llevando esto un paso más adelante, el resultado último será que «la iglesia proveerá lo que los pastores están entrenados para dar. En tanto que la iglesia suministre lo que la gente quiere, la gente querrá más». Esto eventualmente creará un irrompible circulo vicioso de causa y efecto que hará a la iglesia impotente y condenada por Cristo.

Sin embargo, antes de que los seminarios capitulen, deben estudiarla historia y la educación de los seminarios en América. Notables entre muchos son The Andover Seminary y The Princeton Seminary, fundados en 1807 y 1812 respectivamente.22 Ambos empezaron fuertes, con fundamentos que parecían inamovibles, pero con el tiempo y por varias razones, cada uno sucumbió a la demanda de ir más allá de las Escrituras tanto en la doctrina como en la práctica. Los conservadores concuerdan en que desde hace tiempo dejaron de ser útiles para el ministerio del evangelio porque abandonaron su alta perspectiva inicial de Dios y de las Escrituras.

Cualquiera de los seminarios mencionados podría cambiar en muchos aspectos para hacerse más útil para la iglesia y en definitiva para la causa de Cristo, pero su énfasis sobre la verdad bíblica como el centro de su currículo nunca debe cambiar. David Dockery, vicepresidente de la administración académica en el Seminario Southern, recientemente resumió la educación del seminario para el nuevo siglo de esta forma:

Queremos ser capaces de enseñar las Escrituras de un modo creativo y relevante que muestre a nuestros estudiantes que la Biblia es norma y autoridad para la iglesia contemporánea, para sus vidas a nivel individual y para la iglesia como cuerpo. La Biblia es un antiguo documento que está escrito para gente específica en un tiempo específico y en un contexto específico. No obstante, trasciende aquellos tiempos y contextos porque es inspirada por el Espíritu de Dios, de modo que es un documento tanto divino como humano. Es un documento que se relata en el tiempo del mismo modo que es un documento eterno. Por lo tanto, habla más allá de su contexto, y queremos que la facultad viva en un profundo compromiso con la plena veracidad y completa autoridad de la palabra inspirada de Dios.

La autoridad bíblica es un concepto muy mal entendido en nuestro mundo contemporáneo. La gente pregunta: ¿cómo puedes creer que un libro escrito hace 2.000 años tenga autoridad y relevancia ahora? La respuesta es porque se debe a su fuente. Su fuente no está solo en los profetas y los apóstoles; está en el mismo Dios, quien realmente ha inspirado esta palabra para que nosotros la estudiemos, creamos y obedezcamos.23

EL MÉTODO BÍBLICO

Creemos que Pablo hizo una afirmación absoluta con implicaciones innegables cuando escribió a Timoteo: «Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia; para que el hombre de Dios sea perfecto (adecuado), equipado para toda buena obra» (2 Ti 3.16-17). Este pasaje enseña no solo una alta perspectiva de la autoridad de las Escrituras, sino también su suficiencia, sobre todo en formular planes y prioridades ministeriales. Demanda que comencemos con Dios y la Biblia antes que con el hombre y la cultura para poder entender la voluntad de Dios en el ministerio.

Las tensiones del ministerio, los problemas y preguntas a los que se enfrenta nuestra generación no son nuevos. Malaquías acusó a Israel porque cambiaron la gloria de Dios por las costumbres de la cultura. Pablo confrontó a los corintios. Jeremías y Ezequiel advirtieron contra la proliferación de falsos pastores en el Antiguo Testamento, como lo hicieron Pedro y Judas en el Nuevo Testamento. El pastor contemporáneo debe prestar estrecha atención a las lecciones de la historia bíblica, porque éstas con seguridad se repetirán en su generación. Por consiguiente, cuando preguntamos «¿qué debe ser y hacer un pastor?», debemos buscar respuestas en la Palabra de Dios y no en la última moda o en teorías que hallan su fuente en la sociedad antes que en las Escrituras, o en la cultura pero no en Cristo.

Dios ha dado varios pasajes concretos explicando quién debe ser y qué debe hacer un pastor (p.ej.1 Ti 3.1-7; Tit 1.6-9; 1 P 5.1-5), los cuales serán comentados en los siguientes capítulos. Pero tal vez los libros más explícitos en el Nuevo Testamento con relación a la obra del ministerio sean 1 y 2 de Tesalonicenses.

Un análisis cuidadoso de las epístolas pastorales conduce a esta descripción básica del ministerio. Las actividades primarias de un pastor incluyen:

	1. Orar	1 Ts 1.2-3; 3.9-13
	2. Evangelizar	1 Ts 1.4-5, 9-10
	3. Equipar	1 Ts 1.6-8
	4. Defender	1 Ts 2.1-6
	5. Amar	1 Ts 2.7-8
	6. Laborar	1 Ts 2.9
	7. Modelar	1 Ts 2.10
	8. Dirigir	1 Ts 2.10-12
	9. Alimentar	1 Ts 2.13
	10. Vigilar	1 Ts 3.1-8
	11. Advertir	1 Ts 4.1-8
	12. Enseñar	1 Ts 4.9-5.11
	13. Exhortar	1 Ts 5.12-24
	14. Animar	2 Ts 1.3-12
	15. Corregir	2 Ts 2.1-12
	16. Confrontar	2 Ts 3.6, 14
	17. Rescatar	2 Ts 3.15

Pablo ejemplifica el carácter de un pastor y cómo se relaciona dicho carácter con la conducta del ministerio (1 Ts 2.1-6). Describe la naturaleza del liderazgo pastoral en términos de una madre (2.7-8), de un obrero (2.9), de un miembro de familia (2.10) y de un padre (2.11-12). Aunque estos textos no tratan concluyentemente el tema, sí señalan la Escritura como la fuente apropiada de la que se deben sacar respuestas a las preguntas relacionadas con el ministerio.

Las cartas de Cristo a las siete iglesias en Apocalipsis 2-3 suscitan la relevante cuestión: «Si Cristo escribiera una carta a la iglesia americana en 1995, ¿qué diría?». Esta pregunta es puramente hipotética y no sucederá porque el tiempo de la revelación divina escrita ya ha pasado. No obstante, las imperecederas verdades de Apocalipsis 2-3, reveladas en el siglo I, son aplicables a la iglesia del siglo XX porque representan la inmutable mente de Cristo con relación a su iglesia. Sabemos lo que elogiará y lo que condenará.

El punto central es sencillamente: ¿Buscaremos ser fructíferos en el ministerio dependiendo del poder de la Palabra de Dios (Ro 1.16-17; 1 Co 1.22-25; 1 Ts 2.13) y en el Espíritu de Dios (Ro 15.13; 2 Ti 1.8) o dependiendo del poder de la sabiduría humana?

Consideremos cómo instruyó Pablo la iglesia de Corinto, cuya curiosa preocupación con su cultura es comparable a la fascinación de la iglesia evangélica contemporánea:

Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en su presencia. Mas por Él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor (1 Co 1.26-31).

EL REDESCUBRIMIENTO DEL MINISTERIO PASTORAL

Permanecemos convencidos de que la Palabra de Dios provee el paradigma eterno para la naturaleza y los particulares del ministerio pastoral. La Escritura pone de relieve lo que Dios quiere que sea un pastor y lo que quiere que dicho pastor haga. El ministerio contemporáneo en cualquier generación debe formarse por mandatos bíblicos.

Ponemos delante de nuestros colegas la aseveración de que Cristo debe edificar su iglesia a su modo (Mt 16.18).24 Si deseamos ver el agradable fruto de Dios en nuestro ministerio, éste debe venir de la plantación de la buena semilla de la Palabra de Dios en el rico suelo del trabajo pastoral diligente de acuerdo con las Escrituras.

Las declaraciones de este capítulo no son un llamado a ser una iglesia que desprecie al usuario, a ser una iglesia culturalmente ignorante, o a ser una iglesia insensible al que busca. No tenemos el deseo de «dejar fuera de la iglesia al que no está en la iglesia» o a promover una iglesia «del jurásico». Por otro lado, tampoco queremos sustituirlas últimas teorías en sociología y psicología por la verdad de la teología. No queremos que se confunda lo pragmático de las estadísticas demográficas y de los análisis culturales con el mucho más importante entendimiento de la voluntad de Dios para la iglesia… tanto para cristianos como para no cristianos. Deseamos ardientemente permitir que la importante consideración de Dios y su voluntad revelada en las Escrituras constituya el enfoque principal.

Un segmento significativo de iglesias evangélicas y una proporción creciente de literatura cristiana parece estar distanciándose de las prioridades bíblicas. Los desequilibrios no bíblicos entre evangélicos contemporáneos se están manifestando en tendencias crecientes a:

Poner demasiado énfasis en el razonamiento del hombre, y demasiado poco énfasis en la revelación de Dios en las Escrituras.

Poner demasiado énfasis en la necesidad humana conforme se define por el hombre, y demasiado poco énfasis en la definición de Dios respecto a la necesidad del hombre.

Poner demasiado énfasis en la relevancia terrenal y, en consecuencia, demasiado poco énfasis en la relevancia espiritual.

Poner demasiado énfasis en el lado temporal de la vida y, en consecuencia, demasiado poco énfasis en el lado eterno.

5. Poner demasiado énfasis en la cultura contemporánea y, en consecuencia, demasiado poco énfasis en lo relacionado con la Biblia.

Debido a estas tendencias ascendentes, la iglesia está en un peligro creciente de igualar la religión con la cristiandad y el hecho de «asistir a la iglesia» con la salvación. La iglesia sustituye crecientemente el poder humano por el poder de Dios y el hablar con rodeos acerca de Dios en vez hablar directamente acerca de él. La iglesia confunde cada vez más la emoción con la adoración en Espíritu y en verdad y el poder del evangelio con la astucia de las palabras de los hombres. Si la iglesia evangélica se mantiene en su presente curso, tememos que, por demanda popular, la generación siguiente reemplace el cristianismo verdadero por una impotente religión idólatra.

El resto de este libro podría expandirse sobre estos peligros y engaños actuales que encara el ministerio y la iglesia evangélica. No obstante, en lugar de ello anima a todo el cristianismo, tanto en América como alrededor del mundo, a redescubrir el ministerio pastoral conforme se describe en las Escrituras. Aquí el lector hallará el ministerio que se basa en la Biblia, que no es definido demográficamente; y que es enfocado en Dios, no orientado hacia el consumidor.

OCUPADO EN LOS ASUNTOS DEL PADRE

Así como Jesús se involucraba en los asuntos de su Padre, también debemos hacerlo nosotros. Un escritor anónimo captó vívidamente la esencia de la mayordomía pastoral para con el Señor y su exhortación a hacer la obra a la manera de Dios conforme a su Palabra:

Comprométete con tu trabajo. No temas porque el león ruge; note detengas a apedrear los perros del diablo; no malgastes tu tiempo persiguiendo los conejos del diablo. Deja que los engañadores mientan, deja que los sectarios riñan, deja que los críticos maldigan, deja que los enemigos acusen, deja que el diablo haga lo peor; pero cuida que nada te evite cumplir con gozo la obra que Dios te ha dado.

Él no te mandó para ser admirado o estimado. Nunca te ha mandado para defender tu carácter.Él no te puso en la obra para contradecir la falsedad (acerca de ti) que los siervos de Satanás o de Dios puedan empezar a difundir, o para averiguar el origen de todo rumor que amenaza tu reputación. Si haces estas cosas, no harás nada más; estarás trabajando para ti mismo y no para el Señor.

Mantente en tu trabajo. Deja que tu meta esté tan firme como una estrella. Puede que seas asaltado, contradicho, insultado, matado, herido y rechazado, mal entendido, o que se te atribuyan motivos impuros; tal vez seas abusado por tus enemigos, abandonado por los amigos y despreciado y rechazado por los hombres. Pero cuida confirme determinación, que tu celo no falte, que sigas el gran propósito de tu vida y el objeto de tu existencia hasta que finalmente puedas decir: «He terminado la tarea que Tú me encargaste hacer».



2 
 ¿Qué debe ser y hacer un pastor?

John MacArthur, Jr.

Primera de Pedro 5.1-3 expresa los principios fundamentales de un liderazgo pastoral: sed humildes y hacedla obra de apacentar el rebaño. Juan el Bautista y Pablo fueron dos buenos ejemplos de humildad en el Nuevo Testamento. Las claves para ser humilde incluyen confianza en el poder de Dios, compromiso con la verdad de Dios, una comisión por la voluntad de Dios, una coacción por la omnisciencia de Dios y una pasión que consume por la gloria de Dios. El objetivo primordial de un pastor es alimentar. Además de esto, un pastor debe vigilar el rebaño y proveerles una vida ejemplar a la que puedan mirar. No puede hacer su trabajo con un espíritu indispuesto, tampoco puede hacerlo por ganancias monetarias.Más aún, debe obedecer los mandatos de las Escrituras a ser fiel a la verdad bíblica, intrépido en exponer y refutar el error, ejemplar en piedad, diligente en el ministerio y estar dispuesto a sufrir en su servicio.

Hay una vasta cantidad de material disponible para instruir a los pastores en cómo conducir sus ministerios. Abundan los libros, casetes, reportajes y seminarios. De hecho, hay tanto material disponible que un pastor fácilmente podría pasar todo su tiempo absorbiéndolo, y no tener tiempo para el ministerio real.¿Cómo puede un pastor escudriñar a través de esta montaña de información para discernir lo que realmente es importante en el ministerio? ¿Se puede resumir lo que un pastor debe ser y hacer en unos cuantos principios básicos?

El apóstol Pedro no leyó libros ni artículos sobre el liderazgo pastoral. No asistió a seminarios ni escuchó cintas grabadas. No obstante, con la sabiduría de largos años de experiencia, Pedro destiló la esencia del liderazgo pastoral en dos sencillas amonestaciones: sé humilde y haz la obra de apacentar el rebaño.

Y dejó plasmados estos dos principios fundamentales en 1 Pedro 5.1-3.

Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo anciano también con ellos, y testigo de los padecimientos de Cristo, que soy también participante de la gloria que será revelada: Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey.

Pedro modeló la humildad que demandaba de los pastores. Aunque era el reconocido líder de los doce apóstoles, se describe con humildad como «yo anciano también con ellos». Rechazó enseñorearse de su exaltada posición sobre los otros ancianos.Y en el versículo 2 dio el llamado a los pastores a que «apacienten la grey de Dios» encomendada a su cuidado. Lo que Dios requiere para dirigir su rebaño son pastores humildes.

UN PASTOR DEBE SER HUMILDE

Vivimos en un mundo que no valora ni desea la humildad. Ya sea en política, negocios, artes o deportes, la gente trabaja duro a fin de conseguir prominencia, popularidad y fama. Tristemente, esa mentalidad se ha derramado dentro de la iglesia. Existen cultos a la personalidad porque los pastores y líderes cristianos se esfuerzan por ser cÉlebres. El verdadero hombre de Dios, sin embargo, busca la aprobación del Señor antes que la adulación de la multitud. Es así cómo la humildad se convierte en el punto de referencia de cualquier siervo de Dios útil. Spurgeon nos recuerda que «si nos magnificamos a nosotros mismos, nos haremos contenciosos; y no magnificaremos nuestro oficio ni a nuestro Señor. Somos los siervos de Cristo, no señores sobre su heredad. Los ministros son para las iglesias y no las iglesias para los ministros… Cuida de no exaltarte desmedidamente, para que no llegues a ser nada».1

Ejemplos de humildad

Hasta su tiempo, Juan el Bautista era el mayor hombre que había existido (Mt 11.11; Lc 7.28). Fue el último de los profetas del Antiguo Testamento, privilegiado con ser no menos que el inmediato precursor del Mesías. No obstante, fue un hombre humilde y expresó esa humildad cuando dijo de Cristo: «es necesario que Él crezca, pero que yo mengüe» (Jn 3.30). Con excepción de Jesucristo, el apóstol pablo es el mayor líder espiritual que el mundo ha conocido, pero Él se describe como «el último de los apóstoles» (1 Co 19.9), «el más pequeño de todos los santos» (Ef 3.8) y «el mayor de los pecadores» (1 Ti 1.15-16).

En 1 Corintios 4 se identifican cinco señales de la humildad de Pablo. Primero, estaba contento de ser siervo: «Así, pues, téngannoslos hombres por servidores de Cristo, y administradores de los misterios de Dios» (v.1). La palabra que se traduce «siervos» es juperetes, la cual se refiere literalmente a un remero de abajo, uno que remaba en el nivel más bajo de un barco de guerra. Tales remeros eran desconocidos, sin ser reconocidos ni honrados.«Cuando todo está dicho y hecho», dice Pablo, «que se diga de mí que yo movía mi remo».

Una segunda señal de la humildad de Pablo era su disposición a ser juzgado por Dios. En 1 Corintios 4.4 escribió: «pero el que me juzga es el Señor». Pablo no buscaba la honra de los hombres, ni tampoco le importaba lo que pensaban de Él. Dios era la audiencia ante la cual ejecutaba su ministerio; era Dios a quien Él buscaba agradar a cualquier precio. Toda evaluación de su ministerio, ya fuera de otros o de sí mismo, no tenía valor alguno.

Tercero, Pablo se contentaba con ser igual a otros siervos de Dios. En 1 Corintios 4.6 advirtió a los corintios que no lo comparasen con Apolos. No quería que sus lectores presumieran elevando a uno por encima del otro. Pablo y Apolos no estaban compitiendo entre sí, tampoco se consideraba a sí mismo mejor que Apolos. La descripción hecha por Walter Cradock de un hombre humilde queda a la medida exacta de Pablo:

Cuando ve a otro pecador, se considera peor que él.

El corazón humilde se considera a sí mismo todavía peor.

Es Dios quien hace las cosas posibles y los méritos que hay en él.

Considera que el más vil de los pecadores puede llegar a ser, en el buen tiempo de Dios, mucho mejor que él.2

Cuarto, Pablo estaba dispuesto a sufrir (1 Co 4.12-13). Sufrió por la causa de Cristo como pocos hombres de la historia lo han hecho, y de ese modo cumplió con las predicciones del Señor en la hora de su conversión (Hch 9.16). Pablo detalla algo de ese sufrimiento en sus cartas a los corintios (1 Co 4.9-13; 2 Co 2.23-33). Su exhortación a Timoteo para que «sufra penalidades como buen soldado de Jesucristo» igual que Él (2 Ti 2.3) es un desafío para todo pastor, porque todos se enfrentarán al sufrimiento. Como Sanders observa, «nadie que no esté preparado para pagar un precio mayor que el que sus contemporáneos y colegas estén dispuestos a pagar debe aspirar al liderazgo en la obra de Dios. El verdadero liderazgo siempre exige un alto precio del hombre, y cuanto más efectivo es el liderazgo, mayor es el precio que se tiene que pagar».3 Spurgeon da una razón por la que los pastores deben esperar sufrimiento: «Es necesario que algunas veces nos encontremos en dificultades.A los buenos hombres se les promete tribulación en este mundo, y los ministros pueden esperar una porción más grande que otros, para que aprendan a simpatizar con el pueblo sufriente de Dios, y de ese modo poder ser pastores idóneos para un rebaño que sufre».4

Finalmente, Pablo estaba contento con sacrificar su reputación. La meta del pastor no es ser popular ante el mundo. Aquellos que predican abiertamente contra el pecado y viven vidas piadosas sacrificarán suprestigio y reputación pública. Sufrirán rechazo, enfrentarán oposición y sufrirán incluso la calumnia. Pablo describió su propia pérdida de reputación cuando escribió: «porque según pienso, Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles como postreros, como a reos de muerte; pues hemos llegado a ser espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres… Hemos venido a ser hasta ahora como la escoria del mundo, el desecho de todos» (1 Co 4.9, 13).

Claves para la humildad

La verdadera humildad fluye de una perspectiva de Dios correcta. La manera en que vive y funciona un pastor en su ministerio se relaciona directamente con su visión de Dios. Un hombre humilde, con una visión de Dios adecuada, estará confiado en el poder de Dios, comprometido con la verdad de Dios, comisionado por la voluntad de Dios y movido por el conocimiento de Dios y consumido por su gloria.

Un pastor humilde estará confiado en el poder de Dios. En 1Tesalonicenses 2.2, Pablo recuerda a los tesalonicenses que «habiendo antes padecido y sido ultrajados en Filipos (ver Hch 16.19-24), como sabéis, tuvimos denuedo en nuestro Dios para anunciaros el evangelio de Dios en medio de gran oposición». La humilde confianza de Pablo en el poder de Dios se tradujo en denuedo y coraje en su ministerio. Estaba seguro de que Dios era más poderoso que cualquier oposición a la que se pudiera enfrentar. Eso le dio fuerza y tenacidad en el ministerio. Le capacitó para hablar sin importar cuál pudiera serla respuesta o las consecuencias.

En el ministerio siempre existirá la presión para comprometer y para mitigar el mensaje, y para evitar ofender a los pecadores. Sin embargo, el trabajo del predicador es exponer el pecado, confrontar al perdido con lo desesperanzado de su condición y ofrecer la cura para su desgracia en el evangelio salvador de Jesucristo. Hacer esas cosas llevará a la confrontación y oposición. El coraje para mantenerse firme deriva de una humilde dependencia en el poder de Dios. Proviene de ser «fuerte en el Señor, y en el poder de su fuerza» (Ef 6.10).

Un pastor humilde estará comprometido con la verdad de Dios. Vivimos días en que la mayoría ignora la exhortación de Pablo a Timoteo a que «predique la palabra» de Dios. En lugar de la Palabra de Dios, a menudo salen del púlpito los inciertos sonidos de la retórica política, los comentarios sociales y la psicología popular. Tales «palabras persuasivas de (humana) sabiduría» (1 Co 2.4) son una prostitución del verdadero llamado del predicador.5 El púlpito no es un sitio idóneo para que el pastor exprese su opinión, demuestre su erudición o ataque a quienes se le oponen. Una exaltación personal de esas características es la antítesis de la humildad.

John Stott cree que

cuanto menos se entromete el predicador entre la Palabra y sus oyentes, mejor es. Lo que realmente alimenta a la casa es lo que el dueño de la casa suministra, no el administrador que la entrega. El predicador cristiano está más satisfecho cuando su persona se ve eclipsada por la luz que brilla de la Escritura, y cuando su voz es ahogada por la Voz de Dios.6

Un hombre comprometido con la verdad de Dios es un hombre dedicado a «usar correctamente la palabra de verdad» (2 Ti 2.15). Su mayor temor al predicar es poder presentar esa palabra de modo inexacto a su rebaño y desviarlo. En 1 Tesalonicenses 2.3, Pablo enfatiza la importancia de su propio ministerio de utilizar la Palabra de forma correcta. En ese pasaje da una triple respuesta a la acusación de enseñar falsas doctrinas.

Primeramente declara que «nuestra exhortación no proviene del error». Plane (error) proviene de un verbo que significa «deambular o andar sin propósito fijo». De ahí se deriva el término planeta, por cuanto parece que los planetas andan sin rumbo fijo en el espacio. Estar en error es sinónimo de deambular apartado de la verdad, deambular apartado del patrón divino y estar fuera de control. La enseñanza de Pablo no estaba en el error. No estaba engañado ni era un engañador.Él guardaba la verdad de la Palabra de Dios, así como exhortó dos veces a Timoteo que lo hiciera también (1 Ti 6.20;2 Ti 1.14). Ese concepto de guardar la verdad se ha perdido en gran manera en nuestros días. No obstante, los pastores son guardianes de la verdad, responsables de mantenerla pura y entregarla pura a la generación siguiente. La medida de un pastor, entonces, no se basa en cuán inteligente o interesante es, sino en cuán bien guarda la palabra de verdad. Cualquiera que fracasa en hacerlo, «enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad» (1 Ti 6.3). El tal «está envanecido, nada sabe» (v.4). Ha fracasado en el aspecto más importante de su ministerio.

Uno de los versículos más provocativos de toda la literatura paulina es 2 Corintios 2.17, donde el apóstol declara: «Pues no somos como muchos, que medran falsificando la palabra de Dios, sino que con sinceridad, como de parte de Dios, y delante de Dios, hablamos de Cristo». Medrar proviene de kapeleuo. Describe la actividad de aquellos mercaderes espirituales que medran la Palabra de Dios deshonestamente para su propio enriquecimiento. Desafortunadamente son tan comunes hoy como lo fueron cuando Pablo escribió. Abundan los falsos profetas, con apariencia de espiritualidad, y que ofrecen culto a sí mismos, estrafalarios, y estafadores que se esfuerzan por«torcer los caminos del Señor» (Hch 13.10). Para combatir este violento ataque o falsa enseñanza, la iglesia necesita pastores que estén humildemente comprometidos con la proclamación de la verdad de la Palabra de Dios.

Proclamar únicamente la verdad no es suficiente, el pastor debe vivir esas verdades en su vida. Pablo declara que su enseñanza estaba libre de akatarsia (impureza, 1 Ts 2.3). Aunque esa palabra puede referirse a la impureza en general, a menudo se refiere a la impureza sexual. Esa impureza sexual y falsa doctrina van de la mano, y se hace evidente por los muchos escándalos que han sacudido la iglesia en años recientes.

En su obra clásica The Reformed Pastor [El Pastor Reformado], Richard Baxter se dirige a los pastores con algunas de las palabras más relevantes que jamás se hayan escrito con relación a vivir las verdades que predican:

Tengan cuidado de ustedes mismos, no sea que su ejemplo contradiga su doctrina, y no pongan tales piedras de tropiezo delante de los ciegos, por cuanto podrían ocasionarles la ruina; no contradigan con su vida lo que afirman con la boca, y sean los mayores estorbos del éxito de sus propias obras. Es un gran impedimento para nuestra obra que haya quienes contradigan en privado lo que nosotros predicamos en público acerca de la Palabra de Dios, pues ciertamente no podemos estar siempre al lado de la pobre gente a la que predicamos para que no sean confundidas por la necedad de aquÉllas. Pero mayor impedimento para la obra será que vosotros mismos os contradigáis, haciendo que con vuestras acciones la lengua se vuelva mentirosa, construyendo una hora o dos con vuestras bocas y durante el resto de la semana destruyendo con vuestras manos. Así es como se hace creer que la Palabra de Dios no es nada más que una historia, y la predicación algo que no es mejor que el mismo parlotear. Aquel que siente lo que habla, con certeza actuará conforme habla. Una palabra orgullosa, áspera, irrespetuosa, una contención innecesaria, una acción codiciosa, podrían cortar el cuello de muchos sermones y aplastar el fruto de todo lo que han estado haciendo…

Es un fatal error de algunos ministros causar tal desproporción entre su predicación y su vida, de aquellos que estudian mucho para predicar con exactitud, pero apenas estudian para vivir con exactitud. Una semana parece demasiado corta para estudiar cómo hablar durante dos horas y, sin embargo, una hora parece demasiado larga para estudiar cómo vivir toda la semana… ¡Oh!, curiosamente he escuchado con cuánto cuidado predican algunos, y cuán descuidadamente los he visto que viven…

Hermanos, ciertamente tenemos un gran deber de cuidar lo que hacemos del mismo modo que lo que decimos. Si hemos de ser siervos de Cristo en verdad, no solo debemos ser siervos de lengua, antes bien debemos servir con nuestros hechos, y ser «hacedores de la palabra, para que podamos ser bendecidos en nuestros hechos». Así como nuestro pueblo debe ser «hacedor de la palabra, y no solo oidor», también nosotros debemos ser hacedores y no solo habladores, no sea que «nos engañemos a nosotros mismos»...

Mantengan su inocencia, y anden sin ofensas. Que sus vidas condenen el pecado, y persuadan al hombre de su responsabilidad.¿Querrán que la gente tenga más cuidado de su alma que ustedes de la suya?…

Pongan atención en ustedes mismos, no sea que vivan en aquellos pecados contra los que predican a otros, y para que no sean culpables de aquello que condenan diariamente.¿Convertirán en su labor el honrar a Dios, y, cuando lo hayan hecho, deshonrarle tanto como otros? ¿Proclamarán el poder de Cristo para gobernar, y no obstante, contender y rebelarse ustedes mismos? ¿Predicarán sus leyes, y las quebrantarán voluntariamente? Si el pecado es malo, ¿por qué viven en Él? y si no lo es, ¿por qué disuaden a los hombres de Él? Si es peligroso, ¿por qué se aventuran en Él? Si no lo es, ¿por qué dicen a los hombres que lo es? Si las amenazas de Dios son verdaderas, ¿por qué no las temen? Si son falsas, ¿por qué preocupan innecesariamente a los hombres con ellas, y los hacen temer tanto sin causa alguna? ¿No conocen el juicio de Dios, que quienes cometen tales cosas son dignos de muerte, y sin embargo ustedes las hacen? Tú que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo? Tú que dices al hombre que no debe adulterar, o emborracharse o reñir, ¿lo haces tú mismo? «Tú que te jactas de la ley, ¿con infracción de la ley deshonras a Dios? ¿Qué diremos? La misma lengua que habla contra el mal, ¿hablará el mal? Los labios que denuncian estas cosas y las similares, ¿censurarán, maldecirán y calumniarán al prójimo? Cuídense, no sea que denuncien el pecado, y sin embargo no lo venzan; no sea que, en tanto que buscan derrotarlo en otros, ustedes mismos se conviertan en sus esclavos, inclinándose ante Él: Porque el hombre se convierte en esclavo de aquel que lo vence».«A quien ceden ser siervos para obedecer, del mismo se hacen esclavos, ya sea del pecado para muerte, o de la obediencia para justicia». ¡Oh, hermanos! es más fácil reprender el pecado que vencerlo.7

El predicador que desee que sus palabras sean tomadas en serio por su congregación, primero debe tomarlas en serio Él mismo. Finalmente, en 1 Tesalonicenses 2.3, la predicación de Pablo estaba libre de engaño. Pasa de la predicación a vivir y al motivo, y ahora asevera que sus motivos no eran engañosos. Pablo no tenía motivos ocultos ni buscaba poner trampa o tropiezo a alguien. No era como los falsos maestros que tenían la lujuria o las ganancias como motivo (2 P 2.15-18). Era como David, que «pastoreaba (a Israel) con integridad de su corazón» (Sal 78.72).

Dios desea hombres humildes, hombres de integridad, para pastorear su rebaño.

Un pastor humilde es comisionado por la voluntad de Dios. Todos los creyentes tienen el derecho y la responsabilidad de hablar del evangelio siempre y donde puedan. Sin embargo, nadie que no haya recibido el llamado de Dios para ministrar debe sustentar el oficio de pastor (véase cap.6, «El llamado al Ministerio Pastoral»). Los que orgullosamente se exaltan a sí mismos a esa posición no tendrán la bendición de Dios. Dios dirá de ellos lo que dijo de los falsos profetas de los días de Jeremías: «No envié Yo aquellos profetas, pero ellos corrían; Yo no les hablé, mas ellos profetizaban» (Jer 23.21).

Ciertamente Pablo no se exaltó a sí mismo para el ministerio. En verdad, llegar a ser un ministro del evangelio era lo último que esperaba hacer en su vida. Pero de camino a Damasco, Dios lo redimió y lo llamó al ministerio. Sin duda que dicho incidente estaba en su mente cuando escribió a los corintios: «Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no os anunciare el evangelio! Por lo cual, si lo hago de buena voluntad, recompensa tendré; pero si de mala voluntad, la comisión me ha sido encomendada» (1 Co 9.16-17). Distintamente a los falsos maestros que se obstinaban en seguir sus pasos y en distinción a sus homólogos contemporáneos, Él no se designó a sí mismo para el ministerio. En vez de ello, Pablo fue «aprobado por Dios para confiarle el evangelio» (1 Ts 2.4).

El conocimiento de que no ganamos el derecho de predicar por medio de nuestros esfuerzos o habilidades debería humillarnos. Dios nos llamó al ministerio, Dios nos confió la proclamación de su Palabra, y nos escogió para dirigir a su grey. Olvidar eso es dar el primer paso para ser descalificados del ministerio.

Un pastor humilde es conducido por el conocimiento de Dios. La omnisciencia de Dios es una clave y un motivo más para la humildad. En tanto que es posible engañar a otros con una fachada de piedad externa, Dios conoce los secretos del corazón.«Lo que un ministro es de rodillas delante del Dios poderoso en secreto», escribió John Owen, «eso es y nada más».8 La omnisciencia de Dios significa ser tenido responsable en el ministerio. Mantiene al hombre enfocado en agradar a Dios y no a los hombres. Dios escudriña los deseos, motivos e intenciones del corazón, y sabe lo que se hace para agradara otros y para agradar a Él.

Pablo era completamente consciente de las implicaciones del conocimiento de Dios acerca de su vida. Escribió a los tesalonicenses: «sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos confiase el evangelio, así hablamos; no como para agradar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazones. Porque nunca usamos de palabras lisonjeras, como sabéis, ni encubrimos avaricia; Dios es testigo» (1 Ts 2.4-5).Él sabía que había sido comisionado por Dios para predicar el evangelio de Dios a los hombres, no por los hombres. En Gálatas 1.10 añade: «Pues, ¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Pues si aún agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo». El recuerdo de la omnisciencia de Dios evitó que Pablo buscara agradar a los hombres.

Un pastor humilde es consumido por la gloria de Dios. Esta clave alcanza el epítome de la humildad, porque es imposible buscarla gloria personal y la gloria de Dios a la vez. Es el Nuevo Pacto que es glorioso (2 Co 3.7-11), no sus ministros (2 Co 4.7). Si todo lo que hacen los creyentes normales y corrientes es para la gloria de Dios (1 Co 10.31) ¿cuánto más será la obra del ministerio?

En 1 Tesalonicenses 2.6, Pablo escribió: «ni buscamos gloria de los hombres; ni de vosotros, ni de otros, aunque podíamos seros carga como apóstoles de Cristo». Pablo no era Diótrefes (3 Jn 9), buscando preeminencia; Él no buscaba estima, honor o alabanza. Su preocupación era la gloria de Dios (2 Co 4.5).

¿Qué distingue a un hombre efectivo en el ministerio?

Tenacidad, confía totalmente en el poder de Dios.

Integridad, su vida es consistente con su doctrina.

Autoridad, recibe su comisión de Dios, no de sí mismo.

Responsabilidad, es consciente de manera constante de la omnisciencia de Dios.

Humildad, es consumido no consigo mismo, sino con la gloria de Dios.

Solo un hombre así es lo suficientemente humilde para pastorear el rebaño de Dios.

UN PASTOR DEBE PASTOREAR EL REBAÑO DE DIOS

De todos los títulos y metáforas utilizadas para describir el liderazgo espiritual, la más apropiada es la de pastor. Como pastores, los ministros deben guardar el rebaño para que no se desvíe, guiarlo a los verdes pastos de la Palabra de Dios, y defenderlo contra los lobos salvajes (Hch 20.29). Pedro escogió esta metáfora del pastor en 1 Pedro 5.1-3. Allí discute el objetivo primario del pastorado, y da sabios consejos sobre cómo pastorear y cómo no pastorear.

El objetivo primario del pastorado

Un pastor que no alimenta a su rebaño no tendrá rebaño por mucho tiempo. Sus ovejas saldrán a otros campos o morirán de hambre. Sobre todo, Dios requiere de todos sus pastores espirituales que alimenten a sus rebaños. De hecho, la única habilidad que distingue a un anciano de un diácono es que el anciano debe «ser capaz de enseñar» (1 Ti 3.2; Tit 1.9). Charles Jefferson escribe:

Que la alimentación de las ovejas es una responsabilidad esencial del llamado pastoral es sabido incluso por aquellos que están menos familiarizados con los pastores y su trabajo. Las ovejas no pueden alimentarse a sí mismas, ni darse agua. Deben ser conducidas a los pastos y al agua… Para la alimentación apropiada de las ovejas todo cuenta.A menos que sean alimentadas sabiamente, se debilitan y enferman, y la riqueza invertida en ellas se pierde… Cuando el ministro va al púlpito, es el pastor en el acto de alimentar, y si todo ministro mantuviera esto en mente, muchos habrían sido distintos a lo que fueron. La maldición del púlpito es la superstición de que un sermón es una obra de arte y no un trozo de pan o carne.9

En su encuentro con Pedro descrito en Juan 21, Jesús expresó vigorosamente la importancia de alimentar a las ovejas. En su mandato a Pedro, Jesús usó dos veces el término bosko, que significa «Yo alimento» (vv.15, 17). La meta del pastor no es agradar a las ovejas, sino alimentarlas, no hacerles cosquillas en la oreja, sino nutrir sus almas. No debe ofrecer ligeros aperitivos de leche, sino comida sustanciosa de verdad bíblica y sólida. Aquellos que no alimentan al rebaño no son aptos para ser pastores (cf. Jer 23.1-4; Ez 34.1-10).

Cómo pastorear

Además de alimentarlo, el pastor tiene dos responsabilidades primarias para con su rebaño. Debe ejercitar el cuidado de las ovejas y guiarlas a través del ejemplo de su vida. Pedro desafió a sus coetáneos ancianos a «apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella» (1 P 5.2). Dios les confió la autoridad y responsabilidad de dirigir el rebaño. Los pastores son responsables de cómo dirigen, y el rebaño por cómo sigue a su pastor (He 13.17).

Sin embargo, ser un pastor no significa meramente obtener una visión panorámica; requiere que se involucre dentro del rebaño y guíe por medio del ejemplo. No es un liderazgo que se ejerza tanto desde lo alto como desde dentro. Un pastor efectivo no escucha a sus ovejas desde atrás, sino que las dirige desde el frente. Ellas lo ven delante e imitan sus acciones. El factor más importante del liderazgo espiritual es el poder de una vida ejemplar.10

Cómo no pastorear

En su exhortación a sus colegas pastores, Pedro les advierte dedos peligros. El primero, deben evitar hacer aquello que hacen sin una buena disposición. Un buen pastor hace su trabajo «no por la fuerza, sino voluntariamente» (1 P 5.2). Las ovejas pueden ser animales discordantes, sucios, obstinados y exasperantes. El antes criador de ovejas W. Phillip Keller observa que «ninguna otra clase de ganado requiere ser tratado con más cuidado, con más detallada dirección, que las ovejas».11 Un pastor perezoso es un pastor ineficaz. La tentación de la que advierte Pedro es contra el mero movimiento, es decir, hacerla obra del ministerio cuando se ve uno obligado a ello. El pastoreo del rebaño de Dios debe hacerse espontánea y voluntariamente, con prontitud y con un conocimiento de su vital importancia.

Otro peligro más siniestro que se debe evitar es hacer la obra del ministerio por sórdida ganancia.«Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado», dice Pablo a los ancianos de éfeso (Hch 20.33).«Nadie puede servir a dos señores», declaró Jesús, «porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas» (Mt 6.24). Eso es doblemente cierto de los pastores, a los cuales Dios les requiere que estén«libres del amor al dinero» (1 Ti 3.3). Son los falsos profetas quienes se inmiscuyen en la furiosa persecución de las ganancias monetarias (ver Is 56.11; Jer 6.13; 8.10; Miq 3.11; 2 P 2.3).

No está mal que se pague al pastor; de hecho, la Escritura lo manda.«Los ancianos que gobiernan bien sean tenidos por dignos de doble honor», escribió Pablo a Timoteo, «mayormente los que trabajan en predicar y enseñar» (1 Ti 5.17).12 Lo que está mal es permitir que la ganancia financiera sea la motivación de uno en el ministerio. Eso no solo produce líderes deshonestos e ineficaces, sino que también degrada el ministerio ante los ojos del mundo. Nunca olvidaré la ocasión cuando siendo un pastor joven, una mujer (sin apercibirse deque yo era pastor) me aconsejó me metiera en el ministerio.«No tienes que trabajar duro», me informó, «y puedes ganar mucho dinero». Uno sólo podría preguntarse qué clase de pastores se había encontrado esa señora que le hicieran desarrollar esa perspectiva del ministerio.

Un hombre humilde, dedicado a pastorear las almas que Dios le ha dado a su cuidado, «recibirá la corona incorruptible de gloria» en aquel día, «cuando aparezca el Príncipe de los pastores» (1 P 5.4).

EL PASTOR OBEDIENTE

Si Pedro aún viviese, me gustaría preguntarle: «¿Podrías ser más específico referente a lo que debe hacer un pastor humilde?». Aunque no tenemos la respuesta específica de Pedro, tenemos la completa respuesta de Dios a la pregunta por medio de la pluma de Pablo en las dos epístolas a Timoteo. Pablo había instruido personalmente al joven pastor, pero Timoteo encontró severas dificultades cuando se le asignó la tarea de sacar del error y el pecado a la iglesia de éfeso. Luchó con el temor y la debilidad humana. Pareció experimentar la tentación de suavizar su predicación frente a la persecución.A veces parecía avergonzado del evangelio.

Pablo tuvo que recordarle que se mantuviera firme por la verdad con intrepidez, incluso si ello significaba sufrimiento: «No te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio» (2 Ti 1.8). Las dos ricas epístolas de Pablo a Timoteo ponen de manifiesto una filosofía de ministerio respecto al ser y al hacer que desafía las prevalecientes prácticas de hoy.13

Pablo instruyó a Timoteo en la primera carta acerca de:

Corregir a esos que enseñan falsa doctrina y llamarlos a un corazón puro, a una buena conciencia y a una fe sincera (1 Ti 1.3-5).

Luchar por la verdad divina y los propósitos de Dios, manteniendo su fe y una buena conciencia (1.18-19).

Orar por los perdidos y dirigir a los hombres de la iglesia a hacerlo mismo (2.1-8).

Llamar a las mujeres de la iglesia para que cumplieran el rol que Dios les había dado de sumisión y criar hijos piadosos, dando ejemplo de fe, amor y santidad con su restricción personal (2.9-15).

Seleccionar con cuidado líderes espirituales para la iglesia sobre la base de sus dones, piedad y virtud (3.1-13).

Reconocer la fuente del error y esos que lo enseñan, y poner estas cosas de relieve para el resto de la iglesia (4.1-6).

Nutrirse constantemente de las palabras de la Escritura y en su sana enseñanza, evitando todo mito y falsas doctrinas (4.6). Disciplinarse a sí mismo para el ministerio de la piedad (4.7-11). Mandar y enseñar la verdad de la Palabra de Dios sin reservas (4.12).

Ser un modelo de virtud espiritual que todos puedan seguir (4.12). Leer, explicar y aplicar las Escrituras públicamente con fidelidad (4.13-14).

Progresar hacia la semejanza de Cristo en su propia vida (4.15-16)

Ser misericordioso y paciente al confrontar el pecado de su pueblo (5.1-2).

Dar consideración y cuidado especial a las viudas (5.13-16).

Honrar a los líderes de la iglesia que se esfuerzan por hacer bien (5.17-21).

Elegir líderes de la iglesia con sumo cuidado, procurando que sean maduros y probados (5.22).

Cuidar de su condición física de modo que pueda estar fuerte para servir (5.23).

Enseñar y predicar principios de verdadera piedad, ayudando a su pueblo a discernir entre la verdadera piedad y la mera hipocresía (5.24-6.6).

Huir del amor al dinero (6.7-11).

Procurar la justicia, la santidad, el amor, la perseverancia y la mansedumbre (6.11).

Pelear por la fe contra todos los ataques y enemigos (6.12). Instruir a los ricos a hacer el bien, a ser ricos en buenas obras y generosos (6.17-19).

Guardar la Palabra de Dios como un sagrado tesoro (6.20-21).

En su segunda epístola, Pablo recuerda a Timoteo que: Mantenga el don de Dios que hay en Él nuevo y útil (2 Ti 1.6).

No sea tímido, sino poderoso (1.7).

Nunca se avergüence de Cristo o de cualquiera que sirva a Cristo (1.8-11).

Apéguese a la verdad y guárdela (1.12-14).

Sea fuerte en carácter (2.1).

Sea un maestro de la verdad apostólica de modo que pueda reproducirse en varones fieles (2.2).

Sufra dificultades y persecución voluntariamente en tanto que realiza el máximo esfuerzo para Cristo (2.3-7).

Mantenga sus ojos fijos en Cristo siempre (2.8-13).

Gobierne con autoridad (2.14).

Interprete y aplique la Escritura correctamente (2.15).

Evite conversaciones vanas que solamente conducen a la impiedad(2.16).

Sea un instrumento de honra, apartado del pecado y útil para el señor (2.20-21).

Huya de las pasiones juveniles, y persiga la justicia, la fe y el amor (2.22). Rechace ser arrastrado a las cuestiones filosóficas y teológicas necias (2.23).

No riña, sino que sea amable, apto para enseñar, manso y paciente incluso cuando se sienta agraviado (2.24-26).

Enfrente las ocasiones peligrosas con un profundo conocimiento de la Palabra de Dios (3.1-15).

Entienda que la Escritura es la base y contenido de todo ministerio legítimo (3.16-17). Predique la Palabra—a tiempo y fuera de tiempo—redarguyendo, reprendiendo y exhortando con gran paciencia e instrucción (4.1-2).

Sea sobrio en todo (4.5).

Soporte las aflicciones (4.5).

Haga la obra de un evangelista (4.5).

Resumiéndolo en 5 categorías, Pablo manda a Timoteo: 1) ser fiel en su predicación de la verdad bíblica; 2) ser valiente para exponer y refutar el error; 3) ser ejemplo de piedad para el rebaño; 4) ser diligente y esforzarse en el ministerio; 5) estar dispuesto a sufrir aflicción y persecución en su servicio al Señor.
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Elpatrón bíblico para el ministerio pastoral se deriva de ambos testamentos de la Biblia. Durante el siglo II d.C. se introdujeron desviaciones de dicho patrón y continuaron, haciéndose crecientemente severas en el período medieval de la iglesia. A pesar de ello, unos cuantos fieles continuaron siguiendo el patrón bíblico. Éstos incluían a Crisóstomo y Agustín en la iglesia primitiva y a los paulicianos, valdenses así como a Wycliffe y Huss durante el período medieval. El período de la reforma presenció un retorno al patrón bíblico más extenso por medio de la magistral reforma de Lutero, Calvino, y de la reforma anabaptista. Durante el período moderno, líderes puritanos como Baxter, Perkins y Edwards dirigieron un retorno a los principios bíblicos en el ministerio pastoral. Bridges, Morgan y Spurgeon fueron ejemplos de ministros bíblicos en el siglo XIX. La segunda mitad del siglo XX ha producido a otros, incluyendo a Lloyd-Jones, Adams y MacArthur.

En su misericordiosa soberanía, Dios elige reconciliar a los creyentes consigo mismo a través de Cristo. En su maravilloso plan, los ha some-tido al ministerio de la reconciliación (2 Co 5.18), basado en su Palabra de reconciliación (5.19). El oficio y la función del pastor tienen un papel clave en este ministerio de proclamar el misterio de la piedad. Sus funciones están asociadas con la iglesia, el pilar y soporte de la verdad (1 Ti 3.15-16).

La responsabilidad y privilegio del ministerio pastoral ha resultado en el desarrollo de la disciplina de la teología pastoral dentro del amplio marco de la teología práctica.1 También ha producido una larga procesión de individuos que han llenado las páginas de la historia de la iglesia en respuesta al llamado de Dios a ser fieles pastores y ministros de la verdad. Tristemente, las tradiciones,2 no llenando la medida de los estándares del escrutinio bíblico, han torcido y disfrazado mucho de lo que ha sido llamado ministerio.

Una plétora de mentalidades predispuestas y a menudo de tradiciones conflictivas emerge en un estudio del ministerio pastoral en la historia, aunque todas las tradiciones reclaman una línea que retrocede hasta la era apostólica. En toda generación ha habido algunos que han buscado volver a los fundamentos básicos del ministerio bíblico primitivo. Esta búsqueda de la iglesia verdadera o «primitivismo» ha llevado a Littell y otros a hablar del concepto de la «Iglesia de los Creyentes».3 Una iglesia de estas características incluye gente de diferentes edades y regiones que siguen los mismos principios de compromiso con la verdad apostólica. Éstos son creyentes que «reúnen y disciplinan una “iglesia verdadera” conforme la entienden según el patrón apostólico».4 La verdad para esta gente era una búsqueda continua, no un libro cerrado en un sentido sectario. Era una que «quería comunión con todos aquellos que llevaran el Nombre y vivieran el pacto de buena conciencia con Dios».5

Otros creyentes comprometidos como éstos, dentro del amplio marco de la historia de la iglesia, han buscado por encima de todo una iglesia primitiva, verdadera y pura como lo fue la iglesia primitiva. Han buscado una iglesia y un ministerio conformados a la teología y práctica del libro de los Hechos y las epístolas del Nuevo Testamento. Tales individuos e iglesias han aparecido de diversas formas y han salido de varios contextos, pero todos presentan un deseo de volver a una iglesia y ministerio vibrantes y bíblicos. Unos han avanzado más en sus planes que en su práctica. Otros han avanzado más que otros en su búsqueda de un ministerio bíblico.

Este capítulo se centra en la historia de aquellos que han buscado enseñar y practicar un ministerio pastoral bíblico. Una observación de los esfuerzos por seguir los patrones bíblicos del ministerio antes que las tradiciones y las prácticas aceptadas y recurrentes del ministerio puede servir como una útil guía para una generación futura con las mismas metas. Tal estudio histórico provee observaciones valiosas capacitando a los cristianos y a las iglesias a que aprendan del pasado. Aunque la historia no es el desdoblamiento de una tradición inalterable o un principio hermenéutico para interpretar el ministerio, «el fluir del tiempo lleva soberanía y providencia divina en sus alas y constituye una revelación general, no especial, de Dios mismo».6 únicamente la Biblia puede enseñar la verdadera teología del ministerio pastoral, pero la obra del Espíritu Santo en los corazones de los líderes de la iglesia a través de los siglos puede poner al día esta teología y su implementación práctica. El material histórico que se presenta a continuación proveerá tal información.

EL PERÍODO BÍBLICO

Muchos han señalado la elusiva y compleja naturaleza de la teología pastoral que hace a la disciplina difícil de definir. Tal como Tidball destaca, parte de esta «naturaleza esquiva proviene de la multitud de etiquetas que existen en esta área y que parecen utilizarse sin ningún tipo de acuerdo respecto a su significado exacto o a su relación». Sobre todo, pone de relieve que la dificultad «surge del hecho de que se habla de muchos subdiscípulos de la teología práctica como si lo fueran de la teología pastoral».7 El desarrollo histórico de la doctrina de la iglesia en general, y de la teología práctica en particular, sin duda ha contribuido a este carácter elusivo por cuanto la tensión ha cercado todo este tema desde los inicios de la historia de la iglesia.8

Thomas C. Oden, expandiendo su definición de teología pastoral, observa: «La teología pastoral es esa rama de la teología cristiana que trata con el oficio, los dones y funciones del pastor. Como teología, la teología pastoral busca reflejar esa manifestación personal de Dios atestiguada por la Escritura, mediada por la tradición, reflejada por el razonamiento crítico y manifestada en la experiencia social y personal».9 Es precisamente a través de la historia que el peso de la tradición, el razonamiento crítico y la experiencia han venido a confirmarla teología pastoral que ha sido más propensa a desviarse de sus límites bíblicos. En realidad es imposible decir que uno no tiene tradición o ideas críticas sobre este tema. Es, por lo tanto, imperativo que uno comience, continúe y termine con las Escrituras en un estudio del verdadero ministerio pastoral.

El lugar donde se debe empezar es con una investigación de los varios aspectos del ministerio primitivo bíblico en tanto se relacionan con el oficio y las funciones de los pastores. Un breve sumario de los datos bíblicos puede servir como base para identificar los esfuerzos históricos para reproducir ese tipo de ministerio.

Antiguo Testamento

Una historia del ministerio pastoral tiene que comenzar con el Antiguo Testamento. El tema «El Señor es mi pastor» (Sal 23.1)expresa el papel pastoral de Dios para su pueblo. Tidball describe esta imagen como «el paradigma que subraya el ministerio», y destaca que contiene «referencias a la autoridad, al cuidado cariñoso, a tareas específicas, al coraje y sacrificio que se requieren de un pastor».10

Muchos pasajes, incluyendo Génesis 49.24, Isaías 53.6, Salmo 78.52-53 y 80.1, contribuyen al desarrollo de este tema. El Antiguo Testamento describe a menudo Israel como una oveja que necesita un pastor (Sal 100.3; ver también Sal 44.22; 119.176; Jer 23.1; 50.6).

El tema del amor de Dios también contribuye al del pastor: «Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» (Jer 31.3). Dios demuestra su amor por Israel en la viva imagen de Oseasen su matrimonio con la prostituta (Os 1.2). Aunque Israel rechazó su amor, Dios siguió amándola, como dice Oseas 11.1. «Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo». Al final, Dios está allí para «sanar su apostasía... [y] amarlos de pura gracia» (Os 14.4). El Antiguo Testamento abunda en relatos del amor de Dios para su pueblo. Otro se encuentra en Isaías 43.4-5. «Porque a mis ojos fuiste de gran estima, fuiste honorable y yo te amé... No temas, porque yo estoy contigo».11

Asociados con el amor de Dios, está su disciplina a esos que ama (Pr 3.11), el hacerlos responsables (Sal 11.7), y su mandato al hombre para que éste le corresponda con amor (Dt 6.5). También se asocia con la preocupación pastoral divina el profundo tema de la misericordia de Dios (o sea, el amor leal, Sal 62.12; Is 54.10; 55.31),12 la compasión de Dios (Sal 145.9), y su delicia (2 S 22.20). En combinación con esto existen numerosos ejemplos de líderes servidores—incluyendo Abraham, José, Moisés, Samuel y David—que demostraron la fidelidad de Dios conforme cumplieron con su obra por fe (He 11).

De modo que el Antiguo Testamento provee una base importante para comprender el oficio y las funciones del pastor. El mismo Pastor manifiesta su cuidado paternal, su amor, misericordia, disciplina, compasión y deleite para con su pueblo, de quien desea amor y temor de puro corazón. La imagen de un pastor también demuestra la autoridad y fidelidad de Dios, así como la necesidad e implicaciones de obedecerle. Los siervos líderes ejemplifican tanto fuerza como debilidad conforme Dios los utiliza para llevar a cabo su plan soberano en la historia humana.

El Nuevo Testamento

El Nuevo Testamento edifica sobre esta base del Antiguo Testamento, como lo revela el Príncipe de los pastores, Cristo, con toda su sabiduría, gloria, poder y humildad (Jn 10.11, 14; 1 P 5.4). La persona y obra del Gran Pastor culmina en su muerte (es decir, la sangre del pacto eterno, He 13.20; 1 P 2.25) y resurrección. El buen pastor entregó su vida por sus ovejas, a las cuales llama hacia sí (Jn 10.11-16). Estos «llamados» son su iglesia. Cristo, como Cabeza de la iglesia, dirige a su iglesia (Ef 1.22; 5.23-25) y la pastorea. Él llama a pastores y obreros a funcionar y super-visar bajo su autoridad (1 P 5.1-4).

Tanto como una doctrina (1 Co 12) como a través del ejemplo viviente el Nuevo Testamento revela la naturaleza de la iglesia y de todos sus miembros y actividades. También proporciona una clara enseñanza relativa a los oficiales de la iglesia y sus funciones. El rol y las responsabilidades de un pastor conforme se presentan en el Nuevo Testamento son la base de todo el ministerio bíblico futuro en la historia.

Cinco términos distintivos se refieren al oficio pastoral:

Anciano (presbuteros), un título que destaca la administración y dirección espiritual de la iglesia (Hch 15.6; 1 Ti 5.17; Stg 5.14; 1 P 5.1-4).

Obispo o supervisor (episcopos), que enfatiza la guía, el cuidado y el liderazgo en la iglesia (Hch 20.28; Fil 1.1; 1 Ti 3.2-5; Tit 1.7).

Apacentador o pastor (poimen), una posición que denota liderazgo y autoridad (Hch 20.28-31; Ef 4.11), así como guía y provisión (1 P 2.25; 5.2-3).

Predicador (kerux), apunta hacia una proclamación bíblica del evangelio y a la enseñanza del rebaño (Ro 10.14; 1 Ti 2.7; 2 Ti 1.11).

Maestro (didaskalos), alguien responsable de la instrucción y exposición de las Escrituras, cuya enseñanza es instructiva (1 Ti 2.7) y correctiva (1 Co 12.28-29).

La Escritura deja completamente claro que estos títulos descriptivos se relacionan con el mismo oficio pastoral. Los términos anciano y obispo son sinónimos en Hechos 20.17 y Tito 1.5-7. Los términos anciano, obispo, y pastor son sinónimos en 1 Pedro 5.1-2. El papel de liderazgo de los ancianos es también evidente en la actividad pastoral de Santiago 5.14. Como Lightfoot percibe claramente, en tiempos bíblicos, los términos anciano y obispo eran sinónimos.13 No fue hasta el surgimiento de la sucesión apostólica en el siglo II que los obispos tomaron el lugar de los apóstoles y presidieron ante grupos de ancianos.14

En 1 Timoteo 5.17 y Hebreos 13.7 se asocian los términos maestro y predicador entre sí. Efesios 4.11 relaciona pastores con maestros, como se hace en 1 Timoteo 5.17 y Hebreos 13.7. Estos dos últimos pasajes no proveen base exegética para separar la obra de gobernar de la de enseñar.15 Consecuentemente, debe concluirse que el liderazgo pastoral en la iglesia incluía predicación, enseñanza, supervisión y pastoreo. La paridad de los títulos busca un solo rol, el oficio de pastor.

Además de estos términos, existe un cierto número de palabras descriptivas que arrojan luz sobre el ministerio pastoral bíblico:

	Gobernador	1 Ts 5.12; 1 Ti 3.4-5; 5.17
	Embajador	2 Co 5.20
	Administrador	1 Co 4.1
	Defensor	Fil 1.7
	Ministro	1 Co 4.1
	Siervo	2 Co 4.5
	Ejemplo	1 Ti 4.12; 1 P 5.3

El Nuevo Testamento también dice al pastor que:

	Predique	1 Co 1.17
	Alimente	1 P 5.2
	Edifique la iglesia	Ef 4.12
	Edifique	2 Co 13.10
	Ore	Col 1.9
	Vele por las almas	He 13.17
	Luche	1 Ti 1.18
	Convenza	Tit 1.9
	Consuele	2 Co 1.4-6
	Redarguya	Tit 1.13
	Advierta	Hch 20.31
	Amoneste	2 Ts 3.15
	Exhorte	Tit 1.9; 2.15

Las Escrituras son claras respecto al oficio y funciones del pastor. El patrón bíblico describe un varón lleno del Espíritu que provee supervisión, que pastorea, guía, enseña y advierte, haciendo todo con un corazón de amor, consuelo y compasión. Todas estas funciones fueron evidentes en la iglesia del primer siglo. La iglesia de este temprano período estaba marcada por la pureza (incluyendo la disciplina en la iglesia), primitivismo (sencillez del Nuevo Testamento), voluntarismo (sin obligar a unirse), tolerancia (sin perseguir a aquellos que no estaban de acuerdo), celo evangelístico (actividad misionera), observancia de las ordenanzas bíblicas (bautismo y la cena del Señor), énfasis sobre Espíritu Santo y ministerio dinámico (incluyendo tanto a los pastores como al pueblo), nada que ver con tradición, jerarquía y corrupción.

Sin embargo, en el transcurso del tiempo se ha visto reemplazada la sencillez de la doctrina primitiva por una doctrina y práctica de la iglesia más compleja y adornada.16 Este desarrollo ha tenido implicaciones directas en la naturaleza del ministerio pastoral por cuanto reflejaba un cambio similar en el enfoque y la complejidad del rol pastoral. El resto de este capítulo identificará los mayores ejemplos de aquellos que emprendieron el ministerio pastoral bíblico siguiendo el patrón de la iglesia del primer siglo.

LA IGLESIA PRIMITIVA CRISTIANA (100-476 D.C.)

Desde sus primeros días, la iglesia cristiana se ha movido de la sencillez a la complejidad en tanto que ha avanzado de un organismo espontáneo a una institución más organizada.17 Este peligroso institucionalismo surgió de forma simultánea en la segunda generación de muchas iglesias ampliamente separadas. No hay ejemplo más vivo que el de la iglesia del siglo II, la cual desarrolló fuertes tradiciones18eclesiásticas en tanto que llegó a ver al obispo como el sucesor del apóstol.19Esta tendencia progresó hasta el siglo IV, haciendo que la iglesia se introdujera cada vez más en una era de «especulación sobre la ley y la doctrina de la iglesia».20 El surgimiento y desarrollo del sacerdocio con su elevación del clero a un estatus de sacerdotes, en efecto, hizo al ministro un instrumento de la gracia salvadora de Dios en tanto que participaba con Dios en la salvación de los seres humanos.21Este desarrollo del triple ministerio de obispos, ancianos y diáconos representaba una seria separación del sencillo ministerio del Nuevo Testamento.

En contraste con esta tendencia general, existieron varios fuertes proponentes del ministerio bíblico durante este período. Policarpo escribió:

Y los presbíteros también deben ser compasivos, misericordiosos para con los hombres, haciendo volver a las ovejas que se han desviado, visitando a todos los enfermos, sin descuidar a las viudas, a los huérfanos o a los pobres; sino proveyendo siempre para aquello que es honorable ante Dios y los hombres... Por tanto sirvamos con temor y toda reverencia, como Él mismo lo mandó y como los apóstoles que nos predicaron el evangelio, y como los profetas que proclamaron de antemano la venida del Señor.22

El espíritu que aquí se presenta es de servicio humilde y amoroso, sin alusión aparente a la relación jerárquica de obispos y ancianos. Clemente de Alejandría (155-220 d.C.) ha escrito en una línea similar, enfatizando que los ministros son aquellos que son escogidos para servir al Señor, que moderan sus pasiones, que obedecen a sus superiores y que enseñan y se preocupan por las ovejas como pastores.23También observa que los «obispos, presbíteros, diáconos... son imitaciones de la gloria angelical, y de esa economía que, dicen las Escrituras, espera a aquellos que siguen las pisadas de los apóstoles, habiendo vivido en perfección o justicia conforme al evangelio».24 Su alumno Orígenes (185-254) asignó un rol similar a quien representa a Cristo y su casa (la iglesia) y enseña a otros estas verdades.25 Este énfasis contrasta agudamente con el de Cipriano (200-258 d.C.), el bien conocido obispo de Cartago, quien aparentemente limitó su discusión de la teología pastoral a la elevación del obispo al nivel de un apóstol.26

La poderosa pluma de Juan Crisóstomo (347-407 d.C.) contribuyó significativamente al entendimiento de la iglesia primitiva sobre la posición pastoral.27 Él desarrolló el papel y las funciones de un pastor tanto en sus comentarios acerca de las Epístolas Pastorales como en sus Tratados. Sus declaraciones relacionadas con la naturaleza del ministerio son muy bíblicas:

Hay empero un método y modo de sanar que ha sido designado, después de desviarnos, y es la poderosa aplicación de la Palabra. Éste es el único instrumento, el mejor ambiente posible. Esto toma el lugar de la medicina, cauterización y amputación, y si fuese necesario cauterizar y amputar, éste es el medio que debemos emplear, y si fuese en vano, todo lo demás, con la Palabra despertamos el alma cuando duerme, cubrimos los defectos y realizamos todo tipo de operaciones que se requieren para la salud del alma.28

Crisóstomo añade a esto la necesidad de vivir, por medio del ejemplo, con la ambición de que la Palabra de Cristo habite abundantemente en ellos.29 Sus declaraciones confortan el corazón probablemente como la más útil expresión del ministerio pastoral durante el período, pero también revelan signos del dominio monástico que se cernía sobre la iglesia organizada de su día.30 El entendimiento monástico del ministerio pastoral rápidamente tendría un profundo efecto sobre el liderazgo de la iglesia.

Otro hombre importante de este período es Agustín de Hipona(354-430 d.C.). A menudo mejor conocido como teólogo y predicador, Agustín consagró su vida al ministerio. Poco después de su ordenación, escribió a Valerio, su superior:

Primero y ante todo, ruego a su sabia santidad que considere que no hay nada en esta vida, y sobre todo en nuestro tiempo, más fácil, agradable y aceptable para el hombre como el oficio de obispo, sacerdote o diácono, si sus responsabilidades son realizadas de un modo mecánico o servil; pero nada más indigno, deplorable y merecedor de castigo ante los ojos de Dios. Por otro lado, que no hay nada en esta vida, y especialmente en nuestros días, más difícil, agotador y peligroso que el oficio de obispo, sacerdote o diácono, cuando se realiza conforme a las órdenes de nuestro Capitán, pero nada más bendecido a los ojos de Dios.31

El ministerio de Agustín incluía muchas funciones bíblicas bien articuladas, como la de apologista, administrador, ministro para los afligidos, predicador y maestro, juez y líder espiritual.32 Mucho de su tiempo y energía lo dedicó al ministerio personal bíblico. La interacción entre el pastorado y el ministerio parece ocupar el centro de este libro, La Ciudad de Dios, en tanto trata con aquellos que desafían la divina ciudad de Dios con una ciudad terrenal.33 Al mismo tiempo, sin embargo, Agustín introdujo a la iglesia una lepra de tradición monástica involucrando tanto a hombres como a mujeres (convento), poniendo con ello la base para la Orden de los Agustinos.

Los grupos independientes son una fuente final de los patrones bíblicos del ministerio durante este período. Como pone de relieve Gunnar Westin, «el proceso del desarrollo que transformó las congregaciones cristianas originales en una iglesia sacramental y autoritaria tuvo lugar durante la segunda parte del siglo II... Este cambio no tuvo lugar sin protestas».34 Muchos historiadores de la iglesia han desacreditado como herejes a esas iglesias que se oponían a la iglesia institucionalizada, una campaña llamada a menudo: «The free Church movement» (El movimiento de la Iglesia libre).35 Aunque algunos de estos grupos tenían problemas con la pureza doctrinal, una mirada más estrecha revela que la etiqueta de «hereje» en la mayoría de los casos se debía primordialmente a su indisposición a ser leales a la tradición recibida de los padres,36 no a debilidades doctrinales significativas. Una investigación completa de estos grupos independientes es difícil porque, en su mayoría, solo han sobrevivido las obras de quienes escribieron contra ellas. De modo que es necesaria cierta sensibilidad al examinar estos escritos. Tales grupos incluyen a los Montanistas (156 d.C.), a los Novacianos (250 d.C.), y a los Donatistas (311 d.C.); todos ellos abandonaron la iglesia oficial de su día para seguir la iglesia pura.37 Una inclusión de estos grupos en la presente discusión no es un intento de demostrar la consistencia de lo sano de su doctrina, sino de apuntar a su compromiso común con el evangelio y con la iglesia primitiva en un ministerio bíblico primitivo.

Explorar estos grupos en profundidad está más allá del enfoque de esta investigación, pero los comentarios de Phillip Schaff sobre los donatistas—grupo al que Constantino se opuso fuertemente en el 325 d.C.—son dignos de tener en cuenta: «La controversia donatista fue un conflicto entre el separatismo y el catolicismo; entre el purismo eclesial y el eclecticismo eclesial; entre la idea de la iglesia como una comunidad exclusiva de santos regenerados y la idea de la iglesia como el cristianismo general del estado y del pueblo».38 El tema crítico para los donatistas era la pureza de la iglesia y la santidad de sus pastores. Esto resultó en un ministerio más bíblico.39

En tanto que la iglesia del Nuevo Testamento pasaba por sus prime-ros siglos y se convertía en la iglesia oficial u organizada, a menudo se apartaba de los sencillos patrones del Nuevo Testamento. Pese a ello, fuertes voces tanto de dentro como de fuera de esta iglesia pedían un ministerio bíblico.

EL PERÍODO MEDIEVAL (476-1500 D.C.)

La estructura general de la iglesia medieval de occidente se enfocaba en la autoridad y el celibato del clero. Muchos líderes se habían retirado a la vida asceta de los monasterios para escapar de la mundanalidad de la cristiandad de sus días. El símbolo de autoridad se centró en Roma con el primer papa, Gregorio el Grande (540-604), asumiendo el poder en el 590.

Aunque el papado de Gregorio hundió a la iglesia en la política y corrupción, también influyó positivamente en el ministerio pastoral del clero. En su libro sobre el Gobierno Pastoral, discutió muchos temas, incluyendo cualidades y responsabilidades de los ministros, así como enumerando hasta treinta tipos de miembros con reglas de amonestación para cada uno.40 Se dirigió a los pobres, a los tristes, a los necios, a los enfermos, los rebeldes, a los inconstantes y a muchos otros. Esta monumental obra se convirtió en libro de texto del ministerio medieval,41 pese a ello, las propias preocupaciones de Gregorio con las implicaciones políticas del papado le hicieron descuidar la obra en tanto que se preocupaba por sus estados.42

El levantamiento del papado produjo una completa corrupción en la medida en que los papas, devotos a una agenda crecientemente pagana, recurrieron a cualquier medio disponible para alcanzar sus metas. La iglesia monástica, ahora desarrollada plenamente, también experimentó una tremenda corrupción. No obstante, como contrapeso, Payne pone de relieve: «aunque había una hambruna espiritual muy extendida en muchas tierras nominalmente cristianas, y una notoria corrupción en los lugares altos, los teólogos, los místicos y los reformadores de la Edad Media son una evidencia de que el Espíritu Santo estaba obrando dentro de la iglesia. Venían, casi sin excepción, de las filas del clero».43 Durante el período de mil años desde Nicea hasta Wycliffe, el ministerio tuvo lugar más a pesar de la iglesia que por causa de la iglesia oficial.

Incluso más que en el período primitivo, el ministerio bíblico sucedió entre los elementos de la Iglesia Libre los cuales fueron y comúnmente son considerados como herejes.44 Grupos como los paulicianos (625 d.C.), cátaros (1050), albigenses (1140), y valdenses(1180) demostraron una fuerte pasión por una iglesia pura con un ministerio bíblico. Como Bainton observa, éstos «definitivamente no eran herejes, sino solo cismáticos, y cismáticos únicamente porque (eran) echados fuera contra su voluntad».45 Los paulicianos, en su importante manual La clave de la Verdad, hablan de una iglesia sencilla, construida sobre «la fe y el arrepentimiento»y que haga referencia a «lo que se aprendió del Señor» acerca de la iglesia. «Buenos Pastores» fueron sus líderes, cuyas responsabilidades incluían gobierno, pastoreo, predicación, cuidado y administración de los sacramentos.46 La siguiente oración, ofrecida cuando se elegía aun anciano para el oficio, es un reflejo de la naturaleza del ministerio pauliciano:

Cordero de Dios, Jesús, ayúdanos y en especial a este recientemente elegido siervo, a quien has unido al número de tus amados discípulos. Establécelo en tu Evangelio, concédelo a tu iglesia universal y apostólica, la segura e inamovible roca a las puertas del infierno. Y concédele un buen pastorado, para que atienda con gran amor a tu razonable rebaño... Guarda a éste tu siervo con tus elegidos para que ningún espíritu inmundo de demonios se atreva a acercársele.47

Los valdenses, que en 1184 se habían separado de la Iglesia de Roma y formado su propia iglesia y ministerio, exhibieron un tema similar del ministerio bíblico sencillo. Allix observa que «sus ministros ejercitaban las sagradas funciones de modo extraordinario para la edificación de su pueblo».48 Su larga historia de prerreforma cristiana en el Piamonte refleja una forma relativamente pura e incorrupta del cristianismo primitivo.49

Las creencias y prácticas de los albigenses, cuya iglesia se ubicaba al sur de Francia en 1190, también ejemplificó este tema de pureza. Experimentaron gran persecución y frecuentes malentendidos de otros. Comentando sobre su ministerio, Allix escribe:

Por tanto parece que la disciplina de los albigenses era la misma que se había practicado en la iglesia primitiva: Tenían sus obispos, sus sacerdotes y sus diáconos, a quienes la iglesia de Roma tuvo primero como cismáticos, y cuyo ministerio finalmente rechazó por completo por las mismas razones que la llevaron a considerar el ministerio de los valdenses como nulo y sin valor.50

Tal vez las más grandes voces pidiendo el ministerio bíblico fueron las de los reformadores de la Reforma. Éstos pidieron un ministerio verdaderamente bíblico en días cuando tales convicciones a menudo requerían que los hombres murieran por sus creencias.

John Wycliffe (1324-1384), el estudiante principal de su día en Oxford, trató claramente el tema del ministerio bíblico en sus Cuarenta y Tres Proposiciones.51 Sus escritos «restringen el carácter del predicador a la exposición de la Escritura», y declara que «los sacerdotes deben ejercitar su función primaria, es decir, el cuidado pastoral. No deben esconderse en claustros».52 Sus declaraciones más poderosas las encontramos en su libro On the Pastoral office (Sobre el oficio pastoral), donde declara:

Hay dos cosas que están relacionadas con el estatus de un pastor: la santidad del pastor y lo sano de su enseñanza. Debe ser santo, tan fuerte en toda virtud que prefiera desechar todo tipo de relaciones humanas, todas las cosas temporales de este mundo, incluso la misma vida mortal, antes que apartarse pecaminosamente de la verdad de Cristo... En segundo lugar, debe estar resplandeciente con la justicia de la doctrina delante de sus ovejas.53

Juan Huss (1373-1415) siguió el rico énfasis de Wycliffe en el minis-terio bíblico abogando por una iglesia y un ministerio puros. En sus escritos hay muchos ejemplos de esta enseñanza. Él mismo dijo: «La iglesia brilla en sus muros, pero sus pobres santos se mueren de hambre; arropa sus piedras con oro, pero deja a sus hijos desnudos.54 Gillett resume su enseñanza: «En la iglesia primitiva solo había dos grados de oficio, diácono y presbítero, todos los demás son del posterior invento humano. Pero Dios puede traer de regreso a su iglesia al antiguo patrón, así como los apóstoles y los verdaderos sacerdotes supervisaron la iglesia en todos los asuntos esenciales para su bienestar, antes de que se introdujera el oficio del papa».55 Además enseña: «El oficio no hace al sacerdote, sino el sacerdote al oficio. No todo sacerdote es un santo, pero todo santo es un sacerdote».56 Spinka ofrece su sumario sobre la posición de Huss: «Su programa de reforma puede resumirse definiéndolo como un restitucionalismo: el retorno de Cristo y sus apóstoles conforme se exhibe en la iglesia primitiva. Contrasta la iglesia militante con la verdadera iglesia espiritual: el cuerpo de Cristo».57

Los escritos de William Tyndale (1494-1536) revelan un compromiso similar con el ministerio bíblico primitivo.58

En resumen, la Edad Media, aunque dominada por una iglesia institucional poderosa y corrupta, fue un período cuando se levantaron muchos para desafiar ese cuerpo por su búsqueda de la verdad. Eso debería animar a los siervos del presente en su búsqueda de redescubrir el verdadero ministerio pastoral. El esfuerzo puede ser extremadamente difícil frente a fuertes tradiciones, pero es necesario y posible.

EL PERÍODO DE LA REFORMA (1500-1648)

La Reforma Protestante fue de gran importancia en la historia de la iglesia y el desarrollo de su ministerio. Surgiendo de la piedad, misticismo y escolástica del tardío período medieval,59 su enfoque se centraba en reformar la iglesia existente conforme a los principios bíblicos. Era más acertadamente la «Reforma Magisterial», ya que los reformadores retenían la mentalidad del magistrado que regía a los individuos en asuntos de fe. Este concepto de iglesia-estado contrastaba con la idea de una Iglesia Libre de los verdaderos anabaptistas(distinguidos de un grupo mayor de anabaptistas), que intentaron construir una nueva iglesia basada en la Biblia.60 Esta importante diferencia ha llevado a un número cada vez mayor de historiadores a enfocarse en la «Reforma Radical» como una «expresión mayor del movimiento religioso del siglo XVI».61 Williams identifica esta Reforma Radical como la «cuarta» reforma en distinción del luteranismo, el calvinismo y el anglicanismo.62 Aunque reconociendo diferencias doctrinales dentro de la cuarta reforma, Williams observa:

Aunque los anabaptistas, espiritualistas y evangélicos racionalistas difieren entres sí en lo que constituía la raíz de la fe y orden y la última fuente de autoridad divina entre ellos, los tres grupos dentro de la reforma radical estaban de acuerdo en cortar hasta esa raíz yen liberar a la iglesia y credo de lo que ellos consideraban un crecimiento sofocante de la tradición eclesiástica y de la prerrogativa ministerial. Es precisamente esto lo que los convierte en «reforma radical».63

En la búsqueda de un entendimiento de la contribución de la Reforma al ministerio bíblico, uno debe ver tanto a los reformadores del magisterio (Lutero, Bucer, Calvino y Knox) como a los de la Iglesia Libre (verdaderos Anabaptistas). Los primeros trabajaron bajo el estandarte de reformatio (reforma) en tanto que los segundos bajo restitutio (restitución) como su estandarte. Ambos ofrecen importantes detalles.

La Reforma magisterial

Un examen de la reforma de Martín Lutero (1483-1546) y de Juan Calvino (1509-1564) revela que diferían en grados de progreso hacia el patrón bíblico del ministerio de la iglesia. En el análisis final, ambos mantenían un sistema de iglesia-estado magisterial, creyendo que cualquier reforma en definitiva debía resultar en un estado cristiano.64 Ambos distinguían entre la iglesia visible y la invisible, viendo la invisible como la iglesia formada únicamente por los elegidos.65 Su perspectiva de la iglesia visible, creada por un estado-iglesia magisterial, excluía una doctrina sencilla de iglesia y ministerio.

La diferencia entre los dos hombres era que Lutero tendía a retener en la iglesia las tradiciones no condenadas de modo específico en las Escrituras, y Calvino tendía a incluir solamente lo que la Escritura enseñaba explícitamente acerca del ministerio de la iglesia.66 Esta diferencia es evidente en las correspondientes tradiciones de adoración que emergieron de estos fundadores: siendo la adoración Luterana muy adornada y con muchos rituales incorporados, y la mentalidad reformada reflejando adornos de iglesias más sencillos.

De acuerdo con un reconocimiento general, la doctrina de Martín Lutero relativa a la iglesia y el ministerio era compleja y cambió progresivamente a través de su vida.67 En su Carta Abierta a la Nobleza Cristiana de la Nación Alemana (1520), Lutero hizo un llamado para que se derribaran los tres muros del romanismo, y ofreció propuestas incluyendo reformas para establecer una iglesia nacional sencilla con sacerdotes de la parroquia con un carácter piadoso.68 La implementación de tal iglesia era más compleja de lo que Lutero esperaba,69 pero contenía los elementos claves de la predicación de la Palabra, los sacramentos del bautismo y del altar, las claves del perdón y de la disciplina cristiana, un ministerio llamado y consagrado, adoración y agradecimiento público, sufrimiento, o sea, la posesión de la Santa Cruz.70 Enfatizó el ministerio de la Palabra como la responsabilidad de los pastores y de todos los creyentes. En particular, las funciones de los pastores incluían el ministrar la Palabra, el bautismo, la administración del pan y el vino sagrados, el atar y desatar pecados y el sacrificio.71 Hizo mucho énfasis en el cuidado pastoral, el cual siempre relacionaba directamente con el ministerio de la Palabra.72

Martín Bucer (1491-1551), discípulo importante de Lutero y maestro de Calvino, tuvo un valioso ministerio en Estrasburgo. Tidball lo llama acertadamente el «Teólogo Pastoral de la Reforma»73 debido a su extensa labor desarrollando el oficio y la obra del pastor. En su De Regno Christi, Bucer identificó tres responsabilidades de un pastor:(1) un maestro diligente de las Sagradas Escrituras, (2) un administrador de los sacramentos y (3) un participante en la disciplina de la iglesia. La tercera responsabilidad estaba compuesta de tres partes: vida y costumbres, penitencia (incluyendo el pecado grave) y ceremonias sagradas (adoración y ayuno). Una cuarta responsabilidad era cuidar de los necesitados.74 Bruce escribió:

Aquellos pastores y maestros de las iglesias que quieren cumplir su oficio y mantenerse limpios de la sangre de aquellos de sus rebaños que están pereciendo no solo deben administrar públicamente la doctrina cristiana, sino también anunciar, enseñar y demandar arrepentimiento para con Dios y fe en nuestro Señor Jesucristo, y todo lo que contribuya a la piedad, entre todos aquellos que no rechazan esta doctrina de salvación, incluso en casa y con cada uno en privado... Porque los fieles ministros de Cristo deben imitar a su maestro y principal pastor de las iglesias, y buscar amorosamente aquello que se ha perdido, incluyendo la oveja número cien que anda errante lejos del redil, dejando a las noventa y nueve que permanecen en el aprisco del Señor (Mt 18.12).75

La contribución de Calvino a un entendimiento bíblico del minis-terio pastoral es tremenda. Aunque a menudo se le ve primariamente como un teólogo y exegeta, Calvino fue también un pastor y hombre de iglesia.76 Él dedica el cuarto libro de sus Instituciones a la iglesia, hablando de la necesidad de la función de la iglesia: «Para que la predicación del Evangelio pueda florecer, Él depositó este tesoro en la iglesia. Él instituyó “pastores y maestros” [Ef 4.11] a través de cuyos labios Él puede enseñar a los suyos; los dotó de autoridad; finalmente, no omitió nada que pudiese contribuir con el acuerdo sagrado de la fe y el orden correcto».77

Utilizó el título «madre» para ilustrar la importancia y el lugar de la iglesia:

Porque a menos que esta madre nos conciba en su vientre, nos dé a luz, nos nutra con su pecho, y finalmente, a menos que nos mantenga bajo su cuidado hasta que, deshaciéndonos de esta carne mortal, lleguemos a ser como ángeles [Mt 22.30], no hay otro modo en que podamos entrar a la vida. Nuestra debilidad no nos permite graduarnos en su escuela hasta que hayamos sido alumnos toda nuestra vida.78

Calvino halló las responsabilidades de un pastor a través de la Biblia. Observó específicamente que «la enseñanza y ejemplo del Nuevo Testamento establece la naturaleza y obra del pastorado en el llamado y la enseñanza de los apóstoles». Esto, dice él, hace una delineación de la obra ministerial de la iglesia en el importante aspecto de la teología.79

Escritos previos han descrito el cuádruple oficio de pastor, maestro, anciano y diácono en la Ginebra de Calvino.80 Calvino hizo fuerte énfasis en la predicación, el gobierno y el pastorado: «Un pastor necesita dos voces, una para reunir a las ovejas y la otra para alejara los lobos y ladrones. La Escritura le provee los medios para realizar ambas cosas».81 Incluso más, «Pablo asigna a los maestros la responsabilidad de partir y dividir la Palabra, como un padre divide el pan en trozos pequeños para alimentar a sus hijos».82

La preocupación de Calvino era el beneficio y edificación del oyente. A esto añadió las importantes tareas de la administración de los sacramentos y la visita a los enfermos. Esta filosofía se convirtió en política de la iglesia en Ginebra, que fue difícil y compleja debido al entendimiento que tenía Calvino de la iglesia visible y del magisterio cristiano.83Esto dio como resultado una especie de teocracia cristiana en Ginebra debido al cruce de las autoridades civiles y religiosas al implementar la política.

Las obras más bíblicas de la perspectiva eclesiástica y civil de Calvino no emergieron hasta mucho más tarde, puesto que Calvino nunca se levantó por encima del estado magisterial de iglesia-estado que heredó del romanismo. Woolley observa: «Calvino estuvo influenciado por Roma incluso cuando ayudaba a contrarrestar a Roma», y «el mayor fruto de las ideas de Calvino, fuera de Ginebra, se debe al hecho de que en otras áreas no estaban sujetos a la aplicación por el estado civil en el mismo grado que lo estaban en Ginebra».84

Fue el tema de la intolerancia civil, levantado por la iglesia-estado tal como existía en Ginebra, que produjo que los anabaptistas buscaran un ministerio y una iglesia más primitiva que la ofrecida por los reformadores magisteriales. Éste fue un desafortunado imperfecto en los de otro modo profundos esfuerzos de Calvino por purificar, clarificar y sistematizar la verdad de la enseñanza bíblica con relación al ministerio y otras áreas.

No se puede considerar el período de la Reforma sin describir el legado bíblico de Juan Knox (1514-1572). Siguiendo el ejemplo de Calvino, Knox desarrolló un manual para la iglesia de habla inglesa de Ginebra, la cual pastoreó entre los años 1556 a 1559.85 Además, sus cartas y escritos pastorales reflejan un rico entendimiento de compromiso por predicar la Palabra con gran pasión, profundo interés y cuidado por el bien espiritual de los hombres.86

La Reforma anabaptista

El anabaptismo se acerca mucho a la obra e influencia de Lutero y Zwinglio en su contribución a un entendimiento bíblico de la iglesia y su ministerio. Como ya se ha mencionado, dentro del grupo mayor conocido como los anabaptistas, había un grupo menor cuya raíz de fe era la Escritura, constituyéndolos como «los verdaderos anabaptistas».87 Dicho grupo incluía hombres como Conrad Grebel (1495-1526), Michael Sattler (1490-1527), Balthasar Hubmaier (1480-1528), y Menno Simons (1496-1561). Aunque influenciados por la teología de los reformadores del magisterio, estos hombres fueron más allá en sus esfuerzos por reinstituir una iglesia y un ministerio bíblicos primitivos. Al describir la naturaleza de su eclesiología, Bender enfatiza: «La idea anabaptista de la iglesia no es original, basada en la idea más profunda del discipulado, lo cual por supuesto que implica también un pacto activo en la hermandad, sin el cual no se podría llevar a cabo el discipulado».88

Como regla general, los anabaptistas rechazaban la idea de una iglesia invisible, viendo la iglesia como una asociación voluntaria de santos regenerados. Ellos buscaban restaurar la idea de la iglesia primitiva del Nuevo Testamento, libre de enredos del magisterio. Esto permitía la práctica de la disciplina de la iglesia, pero mantenía que la iglesia no tenía el derecho de imponer sus opiniones sobre nadie ni de perseguir a quienes se oponían a ella. Friedman identifica las siguientes características siguientes de la iglesia anabaptista:89

Una comunidad visible de creyentes comprometidos.

Una hermandad compartida practicante del amor fraternal.

Un compromiso con la exclusión como acto de amor fraternal.

Una iglesia con orden donde los miembros se someten a la auto-ridad.

Una iglesia sufriente bajo la cruz.

Una iglesia practicante del voluntarismo o de la libertad de conciencia.

Una iglesia practicante de las dos ordenanzas del Bautismo y la Cena del Señor.

Dentro de esta estructura primitiva, los anabaptistas enseñaban un estilo de ministerio sencillo. Michael Sattler describe el ministerio de la siguiente manera:

Este oficio [de Pastor] debe leer, amonestar y enseñar, advertir, disciplinar, prohibir en la iglesia, dirigir en oración para el avance de todos los hermanos y hermanas, levantar el pan cuando es partido, y en todo buscar el cuidado del cuerpo de Cristo, para que éste sea edificado y desarrollado, y la boca del calumniador sea cerrada.90

Conrad Grebel mantuvo una posición similar en su breve pero importante obra,91 como lo hizo el erudito Baltasar Hubmaier, pastor de Waldshut y Nikolsburg, en su gran contribución.92 «Disciplina de la Iglesia», un documento anabaptista del año 1528, resume suposición: «Los ancianos y predicadores escogidos para la fraternidad se preocuparán con celo por las necesidades de los pobres, y extenderán con celo en el Señor, de acuerdo con su mandato, lo que se necesita para el bien y a favor de la hermandad (Gá 2; 2 Co 8, 9;Ro 15; Hch 6)».93 Timothy George informa que Menno Simons94 dijo en su lecho de muerte que en la tierra no había nada tan precioso para él como la iglesia.95 Esto resume muy bien el compromiso anabaptista con la iglesia primitiva y su minis-terio. Muchos pagaron el precio máximo por este amor.96

La discusión anterior revela que la era de la Reforma reenfocó la iglesia sobre una estructura bíblica para el ministerio. Los reformadores del magisterio hicieron un progreso significativo en su reforma de la iglesia. Entre los reformadores radicales se encuentran aquellos que llevaron a cabo este compromiso en la búsqueda de reinstituir un ministerio bíblico consistente.

EL PERÍODO MODERNO (1649-PRESENTE)

Esta era tiene muchos ejemplos de quienes han buscado un ministerio bíblico de la iglesia. Algunos de ellos se han adherido ala herencia de progreso hacia un ministerio bíblico de los reformadores del magisterio. El estudio de este capítulo cita solo algunos ejemplos sobresalientes de ministerio bíblico.

Un pastor así fue Richard Baxter (1615-1691), un ministro puritano temprano. Mejor conocido por su libro El Pastor Reformado, que escribió en 1656 durante un pastorado de diecinueve años en Kidderminister, Inglaterra. El libro centrado en Hechos 20.28 desarrolla su filosofía de ministerio. Trata sobre el trabajo, la confesión, las motivaciones, las obligaciones y la dedicación del pastor. La obra es profunda e intensamente espiritual porque surge de un corazón humilde de pastor que se dirige a otros pastores: «Yo ahora, a favor de Cristo, y por el bien de su iglesia y las almas inmortales de los hombres, ruego a todos los ministros fieles de Cristo se comprometan con esta obra... Esta responsabilidad no surgió de nosotros, sino del Señor, y por mi parte... pisotéenme en la tierra».97

El movimiento puritano hizo avanzar a la iglesia a través de su claro enfoque de la Palabra de Dios. Aunque sin nunca llegar a ser una denominación distinta y unificada, los puritanos ejercieron una influencia considerable en muchos otros. Los anglicanos etiquetaron a la mayoría de los puritanos ingleses como inconformistas, no obstante, los puritanos británicos fueron incapaces de establecer sus propias iglesias como lo pudieron hacer los puritanos americanos. Incluso en América se identificaron con varias denominaciones antes que formar su propia iglesia. Leland Ryken concluye: «había un consenso puritano teórico sobre la mayoría de los temas que incluían la adoración y la teoría de lo que es una iglesia. El puritanismo también legó al menos un legado permanente, el fenómeno de una “iglesia reunida” separada del estado y con su acompañada proliferación de iglesias independientes».98

Ryken identifica numerosos aspectos importantes del concepto puritano de la iglesia:99

Considerando la extravagante y elaborada tradición en la iglesia una inadecuada autoridad para la creencia religiosa, los puritanos reafirmaron la primacía de la Palabra, recurriendo al «más fuerte control de su disposición, la Biblia. Se inclinaron a limitar toda la política y las prácticas de adoración a lo que se pudiera basar directamente en declaraciones o procedimientos fundados en la Biblia».

Los puritanos veían la iglesia como una «realidad espiritual».« No es los edificios impresionantes o los fastuosos vestidos clericales. En vez de ello, es la compañía redimida», desasociada de cualquier lugar en particular. Determinadas actividades y relaciones—entre las que se incluyen la predicación, los sacramentos, la disciplina y la oración—definen a la iglesia.

Los puritanos elevaron el rol de los laicos en la iglesia y la participación en la adoración. Numerosos puritanos tendían hacia una política presbiteriana o congregacional, la cual proveía responsabilidades a los laicos dentro de cada congregación para escoger ministros.

Los puritanos abrazaban la sencillez en varias partes de la adoración. Incluían una organización ordenada y clara, ceremonias y rituales limitados, arquitectura y decoración simplificada de las iglesias, música reducida, simplificación de los sacramentos, y una meta de adoración claramente definida.

En este escenario bíblico de la iglesia, era común la enseñanza y práctica del verdadero ministerio. El pastor puritano debía predicar, ministrar sacramentos y orar. La predicación era primaria, pero estrechamente relacionada con una vida piadosa.100 En su Of the Calling of the Ministry [Del llamado del Ministerio], W. Perkins (1558-1602) describe el ministerio primero como un ángel o «Mensajero de Dios», es decir, el «Mensajero del Señor de los Ejércitos» al pueblo. Él es, en segundo lugar, un intérprete, «uno que es capaz de entregar la reconciliación hecha entre Dios y el hombre». «Todo ministro es un doble intérprete, de Dios para el pueblo y del pueblo para Dios».101

A esto añade la necesidad de ser un «ministro piadoso», y anima a los hombres para que dediquen a sus hijos a éste el más alto de los oficios:

Porque la preocupación del médico por el cuerpo, o del abogado por la causa, son responsabilidades inferiores a las del ministro. Un buen abogado puede ser uno entre diez, un buen médico puede ser uno entre veinte, un buen hombre puede ser uno entre cien, pero un buen ministro es uno entre mil. Un buen abogado puede declarar el verdadero estado de la causa, un médico puede declarar el verdadero estado del cuerpo; mas ningún hombre puede declararte tu justicia, sino un buen ministro.102

La misma perspectiva pastoral de Perkins caracterizó a numerosos puritanos después de él. «Los grandes nombres de la era puritana, Jon Owen, Thomas Brooks, Richard Sibbes, Robert Bolton, Thomas Manton, Thomas Goodwin y William Gurnal, todos adoptaron esta perspectiva pastoral en sus escritos teológicos».103 El colorido ministerio de William Tennent y su Log College en Neshaminy, Pensilvania, también es digno de tener en cuenta.104

Jonathan Edwards (1703-1758), muy conocido como un profundo teólogo y filósofo, también fue pastor. Escribió:

Más especial es la unión de un fiel ministro con un pueblo cristiano en particular, como su pastor, cuando se hace de un modo comprometido, que un joven casándose con una virgen... El ministro se entrega gozosamente al servicio de su Señor en la obra del ministerio, como una obra en la que se deleita, y también uniéndose gozosamente con la sociedad de santos sobre los que es puesto... y ellos, por otro lado, recibiéndolo gozosamente como un precioso don de su ascendido Redentor.105

Westra declara que Edwards sabía que su nombre bíblico, Jonathan, significaba «don de Jehová» y «en oración se dedicó a sí mismo pidiendo ser “don de Jehová” para las almas a su cuidado; lo hizo completamente convencido de que un fiel ministro, como medio de gracia, puede ser “la mayor bendición en el mundo que Dios conceda al pueblo”».106 Solo se necesita leer a los puritanos para ver que ellos suministran algo de la mejor teología del período moderno.

Después de la era puritana, Charles Bridges (1794-1869), un pastor en Inglaterra durante cincuenta y dos años, escribió su respetado The Christian Ministry [El ministerio cristiano ]. Combinó un profundo y acertado conocimiento de la Escritura con gran espiritualidad y humildad para producir una obra clásica digna de una lectura cuidadosa. En una palabra, sintió que la «suma de todo nuestro trabajo en este respecto es honrar a Dios, y salvar a los hombres».107

Charles Spurgeon (1834-1892), más conocido por su predicación que por sus funciones diarias en el pastorado, enseñó a sus estudiantes los principios de la predicación;108 no obstante, su visión del ministerio se centraba en servir a las necesidades espirituales de su pueblo. Escribió: «Los ministros son para las iglesias, y no las iglesias para los ministros».109 Significativamente, las controversias en torno al ministerio de Spurgeon tienen que ver con la aplicación de su teología a las responsabilidades pastorales, tales como la evangelización en particular o como la filosofía de ministerio en general.110

Pastores del siglo XIX, incluyendo a G. Campbell Morgan (1863-1945)111 y al misionero Roland Allen (1868-1947), proveyeron otros ejemplos importantes de ministerio fiel.112 El largo ministerio de enseñanza de Benjamín B. Warfield (1851-1921) en The Princeton Theological Seminary (1887-1921) supuso una gran influencia positiva para promover el ministerio bíblico.113

Desde que comenzó el siglo XX, el liberalismo teológico ha hallado su camino en toda denominación significativa, y ha reemplazado la pasión por el ministerio bíblico, en muchos casos, con una agenda del evangelio social.114 El surgimiento del Nuevo Evangelicalismo115 en 1958, con su intencionada acomodación del error, junto con sus subsiguientes tributarios116 en el ministerio pragmático, fue otro paso para apartarse del ministerio bíblico.117 Mucho del verdadero ministerio bíblico sucede en años recientes en las denominaciones o iglesias más pequeñas que han continuado la tradición de la Iglesia Libre.118 La naturaleza de tal ministerio es oscura y a menudo difícil de identificar por falta de una adecuada documentación.

Varios ejemplos prominentes de ministerio bíblico de la segunda mitad del siglo XX son dignos de ser tenidos en cuenta. El inusual modo en que Dios ha empleado a estos hombres es la razón por laque se les cita. No es porque ellos hayan sido los únicos.

Un ejemplo principal es D. Martyn Lloyd-Jones (1939-1981). Lloyd-Jones era muy respetado como un predicador expositivo, pero también fue un pastor fiel y entregado. Su biografía está llena de ejemplos de ambas cosas, su predicación y su pastorado.119 Primeramente fue un predicador, abogando por lo insustituible de la predicación bíblica, una relación correcta con la iglesia (los asientos nunca deben dictar el mensaje, pero el predicador debe escuchar a su pueblo)y una adecuada preparación del predicador en todas las áreas.120 También tenía reputación como consejero pastoral. Murray anota:«Después del púlpito, el Dr. Lloyd-Jones, por medio de su ministerio estaba constantemente involucrado en la búsqueda de ayuda para los individuos». De manera interesante veía las necesidades del pueblo como espirituales antes que como psicológicas. Lloyd-Jones fue también pastor de pastores en tanto que buscaba introducir en ellos lo que Dios le había enseñado.121

Otro ejemplo de ministerio bíblico es Jay Adams, profesor por largo tiempo en The Westminster Theological Seminary y frecuentemente pastor. Adams ha contribuido grandemente al entendimiento actual del ministerio en numerosas áreas. En cada caso ha edificado su entendimiento de teología pastoral firmemente sobre su teología bíblica y exegética. Su primer enfoque central era la consejería, donde desarrolló un modelo bíblico de consejería noutético (observe el vocablo griego noutheteo), que enfatizaba la necesidad de confrontar el pecado con la enseñanza bíblica.122 También desarrolló una serie de libros de texto sobre teología pastoral, cubriendo la vida, la consejería y el liderazgo pastoral. El fundamento de todo esto es su firme compromiso con una teología bíblica sana. Ha escrito: «Las direcciones que toman las actividades prácticas de uno, las normas por las que opera y los motivos que hay detrás, deben emerger de un estudio teológico de las Escrituras. La búsqueda de Teología Práctica debe verse, pues, como el estudio y la aplicación de los medios bíblicos para expresar la teología de uno».123

En años recientes, Adams ha dedicado su pensamiento a la predicación bíblica y su importancia en el ministerio.124 Todas sus enseñanzas han tenido un profundo efecto en la redirección del ministerio hacia los patrones bíblicos.

Otro ejemplo importante de ministerio bíblico es John MacArthur, Jr., que define el término pastorado como (1) el estudio del pastoreo, (2) la ciencia de dirigir el rebaño, (3) un método de liderazgo espiritual. Desarrolla este término entendiendo que todo el ministerio debe fluir de las Escrituras.125 Su ensayo «La anatomía de la Iglesia»representa una significativa contribución a una filosofía bíblica del ministerio al definir la iglesia como (1) la estructura esquelética: doctrinas inalterables o verdades no negociables; (2) los sistemas internos: actitudes espirituales apropiadas; (3) los músculos: actividades espirituales que incluyen la predicación y la enseñanza, adoración, discipulado, pastoreo y comunión, y (4) la cabeza: la persona y obra de Cristo.126 Este modelo se ha convertido en la base para el ministerio bíblico en numerosas iglesias. MacArthur continúa contribuyendo con significativas obras desafiando a la iglesia para que no se desvíe de la verdad. Lo más significativo de éstas es que compara la decadente controversia de los días de Spurgeon con el pragmatismo de muchas iglesias evangélicas contemporáneas.127

La contribución de John MacArthur es de gran valor porque es un expositor, un teólogo y un pastor comprometido. Es alguien que ha escogido escribir y dirigir significativos temas de un modo que toda la iglesia pueda comprender. Siguiendo la línea de Charles Spurgeon, Dios lo ha usado para edificar una significativa iglesia con un ministerio de predicación ampliamente publicado, para iniciar escuelas para el entrenamiento de una generación futura de siervos y predicadores, y para ser autor de obras significantes que tratan con importantes temas teológicos que se encaran en su día.

UN PENSAMIENTO FINAL

Esto es solo una breve historia del ministerio pastoral bíblico. Relatos así a menudo se basan en aquellos ministerios cuyos escritos permanecen para ser examinados por generaciones futuras. Hay un gran número de ministros fieles que también han buscado un ministerio bíblico y cuyos logros solo han sido escritos en el cielo. El examen futuro de cada minis-terio del hombre (1 Co 3.13-15) y el recuento del ministerio fiel para la gloria de Dios será un tiempo de gran regocijo en el cielo. Los pastores de hoy en día pueden hallar gran ánimo y recibir grandes desafíos al examinar las vidas y convicciones de ministros fieles del pasado. Que esta y las generaciones de siervos de Cristo se comprometan con la más pura forma de ministerio bíblico primitivo, de modo que, cuando la historia date sus esfuerzos, puedan decir con Pablo: «He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe» (2 Ti 4.7, énfasis añadido).





End of sample




    To search for additional titles please go to 

    
    http://search.overdrive.com.   


OEBPS/images/102_002.jpg
LETHVOLLL





OEBPS/images/102_001.jpg
N

>

2

OKELY





OEBPS/images/102_004.jpg
KomLam





OEBPS/images/102_003.jpg
AYOVLLW





OEBPS/page-template.xpgt
               



OEBPS/images/photo.jpg
pegue
su foto

en este

recuadro






OEBPS/images/61_001.jpg





OEBPS/images/telephone.jpg





OEBPS/images/418-002.jpg
OKOTOC





OEBPS/images/418-001.jpg





OEBPS/images/squ.jpg





OEBPS/images/418-003.jpg
ETLOKOTOC





OEBPS/images/338_003.jpg
Voo TPOh





OEBPS/images/338_002.jpg





OEBPS/images/340_002.jpg
ILLLLELODE





OEBPS/images/340_001.jpg





OEBPS/images/326_002.jpg
«CLY LOLOLOC»





OEBPS/images/323_004.jpg





OEBPS/images/335_001.jpg





OEBPS/images/327_004.jpg
LLUNTIC K.





OEBPS/images/323_001.jpg





OEBPS/images/102_005.jpg
LYWV L, OLLEVOC»





OEBPS/images/323_003.jpg





OEBPS/images/IL-entity4.gif
OPEYOMKL





OEBPS/images/IL-entity16.gif
vnboAloug,





OEBPS/images/IL-entity5.gif
ETLOVMEW





OEBPS/images/IL-entity15.gif
oLeForouc





OEBPS/images/IL-entity2.gif
KOTLOVTEC €V AOYW





OEBPS/images/184_001.jpg
Fase de Solicitud Fase de Licencia Fase de Ordenacion
(normalmente deun ario, | (de por vida o hasta que

Preliminares no mds de dos arios) no sea biblicamente
Primera Revisién del apto)
concilio: Examen del Segundo
Concilio en: Afirmacién de los An-
* Conversion cianos
e Llamado * Biblia general
* Cardcter * Ministerios Pastorales | Reconocimiento Piiblico
* Conducta * Teologia
* Capacidades
Aprobacién de los Concilio de Ordenacién
Ancianos Preguntas y

Afirmacién de:

* Teologia

* Biblia

* Ministerio

* Vida Personal





OEBPS/images/IL-entity3.gif
OLONOKAALL,





OEBPS/images/IL-entity17.gif





OEBPS/images/348_001.jpg
1)YEOLLOL





OEBPS/images/347_002.jpg
ETLILEAEOLLOLL





OEBPS/images/IL-entity12.gif
YELPOTOVTOKVTEC,





OEBPS/images/IL-entity14.gif
OEMVC,





OEBPS/images/IL-entity19.gif
TPOOKKPTEPTOLC,





OEBPS/images/418-004.jpg
JKOTEW





OEBPS/images/347_001.jpg
ETLLEANOETEL





OEBPS/images/pub.jpg
 GroroNessox

ACTYRES DRLEAS IO B 0 DR LIRS ARG





OEBPS/images/IL-entity.gif





OEBPS/images/f0001-001.jpg





OEBPS/images/341_002.jpg
«TUTTOC»





OEBPS/images/341_001.jpg
TUTOL... TOU TOLUVLOU






OEBPS/images/337_001.jpg
TUTTOV





OEBPS/images/336_001.jpg
ATOKTWE





OEBPS/images/342_001.jpg
UN MLUOD TO KOKOV GAAX TO veBov





OEBPS/images/338_001.jpg
0LV OLTI)





OEBPS/images/333_001.jpg
TEPLTUTELTE





OEBPS/images/328_001.jpg
TUTTLKWC





OEBPS/images/cover.jpg
JOHN MACARTHUR
C g
J %//l//ﬂ(ﬂ (/(e///(/J/ﬁJ ';,
fat

JEiL MINISTERIO
PASTORAL

COMO PASTOREAR BIBLICAMENTE






OEBPS/images/323_002.jpg





OEBPS/images/216_001.jpg
Palabras Clave
Poder de Dios (habilidad)

Oracién ligada a la Palabra
Presencia del maligno

Proteccién contra el maligno

Verdad
Justicia
Paz

Fe

Salvacién
Palabra de Dios
Espiritu de Dios

Juan 13-17
5.4-5
5.7, 16

3.2;17.15
7.15

4.6,17;16.13
7.15,19
4.27;16.33
4.1, 10-12;
6.9,27,30
4.6;17.3
4.21;15.3,7
4.26; 15.26;
6.9-11, 13-15

Efesios 6.10-20
v. 10

vv. 18-20

cf. 6.17

vv. 11, 13, 16;
cf. 2.2; 4.26
vv. 10-17

esp. 1-13, 16
v. 14

v. 14

v. 15

v. 16

v. 17
v. 17
vv. 17, 18






OEBPS/images/IL-square.gif





OEBPS/images/326_001.jpg
EKKANO LK





OEBPS/images/222_001.jpg
Palabras clave en la
lucha

Poder

Liberacién del mal

Verdad

Justicia
Evangelio
Testigo

Paz
Fe; Victoria

Palabra de Dios
Espiritu de Dios

Efesios 6

AA

AA

0

11,13, 16, 17

17-18

Relacion biblica con la oracion

Sa

19.28; 138.3;

Hch 4.24-31.

Sa
Sa
Jn
Sa
Ro

19.41; Mt 6.13; Ro 10.13

25.5;69.13; 119.43;
17.17

5.8;71.2; Fil 1.11
0.1; Col 4.2-4

Hch 4.24-31; Col 4.2-4

Sa

4.6-8; Fil 4.6-7; 1 Ts 5.23;

2Ts3.16

Sa

55.23;119.42; 143.8;

Stg 5.15; 1 Jn 5.4-5

Sa
Ef

19.17-18, 26, 32, 33-40
6.18; Jud 20





